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ANEXO 1

REGULACIÓN DE LAS CONFERENCIASEPISCOPALES

1. 1. DecretoCliristus Dominus (28 de octubrede 1965) sobreel

Ministerio Pastoralde los Obispos,números37 y 381.

[Importancia de lasConferenciasepiscopales]

37. En los tiempos actuales,sobre todo, no es raro que los

Obispos no puedan cumplir su cometido oportuna y
fructuosamente,si no estrechancadadía su cooperacióncon otros
obispos.Y como las Conferenciasepiscopales,establecidasya en
muchasnaciones,han dado magníficos resultadosde apostolado
másfecundo,juzga estesacrosantoSínodoqueesmuy conveniente
que en todo el mundo los Obisposde la misma nacióno región
constituyanuna asamblea,que se reúnaen fechasprefijadas,en la
queintercambiensusexperienciasy puntosde vista, y así, puestosde
acuerdo,aúnenlas fuerzaspara el bien comúndelas Iglesias.

Por estoestablecelo siguientesobrelas Conferenciasepiscopales.

[Noción, estructura, competencia y cooperación de las
Conferencias]

1Fuente:Concilio VaticanoII, Documentoscompletosdel Vaticano U, ed. Mensajero,

Bilbao, 1984.
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38. 1) La Conferenciaepiscopales unaespeciede asambleaen la

que los Obisposde cadanacióno territorio ejercenunidos su cargo

pastoral,paraconseguirque la Iglesia proporcionemayor bien a los

hombres, sobre todo por las formas y métodos de apostolado,

aptamenteacomodadoa las circunstanciasdel tiempo.

2) Todos Los Ordinarios de lugar, de cualquierrito -exceptuados

los Vicarios generales-, los Obispos coadjutores, auxiliares y los

demásObispostitulares que desempeñanun oficio por designación

de la SedeApostólicao de lasConferenciasepiscopales,pertenecena

ellas. Los demásObispos titulares y los Nuncios del Romano

Pontífice, por el especialoficio que desempeñanen el territorio, no

son por derechomiembrosde la ConferenCia.

A los Ordinarios de lugar y los Coadjutorescompete Voto

deliberativo.Los Auxiliares y los otros Obispos,que tienenderechoa

asistir a la Conferencia,tendrán Voto deliberativo o consultivo,

segúndeterminenlos estatutosde la Conferencia.
3) CadaConferenciaepiscopalredactesus propios estatutosque

ha de aprobar la SedeApostólica, en los cuales-ademásde otros

medios-se debenproveer los órganosque faciliten una más eficaz

consecuciónde su fin, por ejemplo, un Consejo permanentede

Obispos,Comisionesepiscopales,el Secretariadogeneral.

4) Las decisionesde la Conferenciaepiscopal,legítimamente

adoptadas,con unamayoríade dosterceraspartesde los Obisposque

pertenecena la Conferenciacon voto deliberativo,y aprobadaspor la

SedeApostólicas,obligan jurídicamentetan sólo en los casosen los

que lo ordenareel derechocomúno lo determineuna ordenexpresa

de la SedeApostólica,dadapor propia iniciativa o a petición de la

misma Conferencia.
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5) Donde las circunstancias especialeslo exijan, podrán

constituir una sola Conferencialos Obispos de variasnaciones,con

la aprobaciónde la SedeApostólica.

Foméntense ademaslas relaciones entre las Conferencias

episcopalesde diversasnacionesparapromovery asegurarel mayor

bien.

6) Se recomiendaencarecidamentea los jerarcasde las Iglesias

orientalesqueen la consecuciónde la disciplinade la propia Iglesia

en los Sínodos,y paraayudarcon máseficacia al bien de la religión,

tengan también en cuenta el bien común de todos el territorio,

donde hay muchas iglesias de diversos ritos, exponiendo los

diversospareceresen asambleasinterrituales,segúnlas normasque

darála autoridadcompetente.
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1.11 CÓDIGODE DERECHOCANÓNICO2
(cc. 447-459,c. 119 y c. 368).

De lasConferenciasEpiscopales

447 La Conferencia Episcopal, institución de carácter

permanente,esla asambleade los Obisposde unanacióno territorio

determinado, que ejercen unidos algunas funciones pastorales

respectode los fieles de su territorio, parapromoverconformea la

norma del derechoel mayor bien que la Iglesia proporcionaa los

hombres, sobre todo mediante formas y modos de apostolado

convenientementeacomodadosa las peculiarescircunstanciasde

tiempo y de lugar.

448 § 1. Como regla general, la Conferencia Episcopal

comprendea los preladosde todas las Iglesiasparticularesde una

mismanación,conformea la norma del can. 450.

§ 2. Pero, si a juicio de la SedeApostólica,habiendooído a los

Obispos diocesanosinteresados,así lo aconsejanlas circunstanciasde

las personaso de las cosas,puedeerigirse una Conferencia Episcopal

para un territorio de extensión menor o mayor, de modo que sólo

comprenda a los Obispos de algunas Iglesias particulares existentes

en un determinado territorio, o bien a los prelados de las Iglesias

particularesde distintas naciones;correspondea la misma Sede

Apostólicadar normaspeculiaresparacadauna deesasconferencias.

2Fuente:Código deDerecho Canónico.Edición bilingtie comentadapor los profesores

de DerechoCanónicode la UniversidadPontificia de Salamanca,BAC., Madrid,

1992.
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449 §1. Competeexclusivamentea la autoridad supremade la

Iglesia,oídos los Obisposinteresados,erigir, suprimir o cambiarlas

ConferenciasEpiscopales.

§2. La ConferenciaEpiscopal legítimamenteerigida tiene en

virtud del derechomismopersonalidadjurídica.

450 §1. Por el derechomismo, pertenecena la Conferencia

Episcopaltodos los Obisposdiocesanosdel territorio y quienesseles

equiparanen el derecho,así como los Obispos coadjutores, los

Obisposauxiliaresy los demásObispostitularesque, porencargode

la SantaSedeo de la ConferenciaEpiscopal,cumplen una función

peculiar en el mismo territorio; puedenser invitados también los

Ordinarios de otro rito, pero sólo con voto consultivo, a no ser que

los estatutosde la ConferenciaEpiscopaldeterminenotra cosa.

§ 2. Los demás Obispos titulares y el Legado del Romano

Pontífice no son miembrosde derechode la ConferenciaEpiscopal.

451 Cada Conferencia Episcopal debe elaborar sus propios

estatutos,que han de ser revisadospor la SedeApostólica, en los

que, entre otras cosas,se establezcannormas sobrelas asambleas

plenariasde la Conferencia,la comisión permanentede Obisposy la

secretaríageneral de la Conferencia,y se Constituyantambiénotros

oficios y comisiones que, a juicio de la Conferencia, puedan

contribuir más eficazmentea alcanzarsu fin.

452 §1. CadaConferenciaEpiscopalelija conformea la norma de

los estatutossu propio presidente,determinequién ha de cumplir la

función de vicepresidentecuando el presidente se encuentre

legítimamenteimpedido, y designeel secretariogeneral.
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§ 2. El presidentede la Conferencia,cuandoéste se encuentre

legítimamente impedido, el vicepresidente,preside no sólo las

asambleasgeneralesde la Conferencia,sino también la comisión

permanente.

453 Las reunionesplenariasde la ConferenciaEpiscopalhan de

celebrarsepor lo menosuna vez al año, y ademássiempre que lo

exijan circunstancias peculiares, según las prescripciones de los

estatutos.

454 § 1. En las reunionesplenariasde la ConferenciaEpiscopal,

los Obispos diocesanosy quienesse les equiparanen el derecho,así

como también los Obispos coadjutores,tienen de propio derecho

voto deliberativo.

§ 2. Los Obispos auxiliares y los demás Obispos titulares

pertenecientesa la ConferenciaEpiscopaltienenvoto deliberativoo

consultivo, segúnlo que determinenlos estatutosde la Conferencia;

ha de quedarfirme, sin embargo,quesólo aquellosde los quese trata

en el §1 gozan de voto deliberativo cuandose trate de confeccionar

los estatutoso de modificarlos.

455 §1. La ConferenciaEpiscopal puede dar decretosgenerales

tan sólo en los casosen que así lo prescribael derechocomún o

cuando así lo establezcaun mandatoespecialde la SedeApostólica,

otorgadoMotu proprio o a peticiónde la misma Conferencia.

§ 2. Parala validezde los decretosde los que setrata en el § 1 es

necesarioque se den en reunión plenariaal menoscon dos tercios

de los votos de los Preladosque pertenecena la Conferenciacon

voto deliberativo, y no obtienen fuerza de obligar hasta que,
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habiendosido revisadospor la SedeApostólica, seanlegítimamente

promulgados.

§ 3. La misma ConferenciaEpiscopal determina el modo de

promulgacióny el díaa partir del cualentranenvigor los decretos.

§ 4. En los casosen los que ni el derechouniversal ni un

mandatopeculiarde la SantaSedehayaconcedidoa la Conferencia

Episcopalla potestada la queserefiere el § 1, permaneceíntegra la

competenciade cadaObispo diocesano,y ni la Conferenciani su

presidentepuedenactuaren nombrede todos los Obisposa no ser

que todos y cadauno hubierandadosu propio consentimiento.

456 Al concluirse la reunión plenaria de la Conferencia

Episcopal,el presidenteenviaráa la SedeApostólicauna relaciónde

las actasde la Conferenciaasí como de sus decretos,tanto paraque

esasactaslleguen a conocimientode la SedeApostólica como para

quepuedanreconocerlos decreto,silos hubiere.

457 Correspondea la comisión permanentede obisposcuidarde

que se preparenlas cuestionesde las que se ha de tratar en la

reunión plenaria y de que se ejecutendebidamentelas decisiones

tomadasen la misma; le competetambiénrealizarotros asuntosque

se le encomiendenconformea la norma de los estatutos.

458 Correspondea la secretaríageneral:

1” hacerla relaciónde las actasy decretosde la reuniónplenaria

de la Conferencia y de las actas de la comisión permanentede

Obispos y transmitirlos a todos los miembrosde la Conferencia;e

igualmenteredactarotras actasque le encargueel presidentede la

Conferenciao la comisión permanente;
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20 comunicara las ConferenciasEpiscopaleslimítrofes los actos

y documentoscuya transmisión a las mismasle haya encargadola

Conferencia en reunión plenaria o la comisión permanentede

Obispos.

459 § 1. Se han de fomentarlas relacionesentrelas Conferencias

Episcopales,sobretodo entre las más próximas, para promover y

defenderel mayorbien.

§ 2. Sin embargo,seha de oír previamentea la SedeApostólica

siempreque las conferenciasEpiscopaleshagano declarenalgo de

manifiestocarácterinternacional.

Otros cánonesde referencia:

119 Respectoa los actos colegiales,mientras el derechoo los

estatutosno disponganotra cosa:

1.0 cuandose trata de elecciones,tiene valor jurídico aquello

que, hallándose presente la mayoría de los que deben ser

convocados,se apruebapor mayoría absolutade los presentes;

despuésde dos escrutiniosineficaces,hágasela votación sobrelos

dos candidatosquehayanobtenidomayornúmerode votos, o si son

más, sobre los dos de más edad; despuésdel tercer escrutinio, si

persisteel empate,quedaelegidoel de másedad;

2.0 cuandose trate de otros asuntos,esjurídicamenteválido lo

que, hallándosepresentela mayor parte de los que deben ser

convocados,se apruebapor mayoría absolutade los presentes;si

despuésde dos escrutinios persistiera la igualdad de votos, el

presidentepuederesolverel empatecon su voto;

3~0 maslo que afectaa todosy a cadauno, debeseraprobadopor

todos.
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368 Iglesiasparticulares,en las cualesy desdelas cualesexiste la

Iglesia católica una y única, son principalmentelas diócesis,a las

que, si no se estableceotra cosa,se asimilanla prelaturaterritorial y

la abadíaterritorial, el vicariatoapostólicoy la prefecturaapostólica,

así como la administraciónapostólicaerigida de maneraestable.
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1.111 CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE ‘MOTU PROPRIO
SOBRE LA NATURALEZA TEOLOGICA Y JURíDICA DE LAS

CONFERENCIASDE LOS OBISPOS “APOSTOLOS SUOS”, de Juan

PabloII~

LIBRERIA EDITRICE VATICANA (CIUDAD DELVATICANO)

INDICE
1.- Introducción

II.- La unióncolegialentrelos Obispos
III.- LasConferenciasEpiscopales

IV.- Normas complementariassobre las Conferenciasde los

Obispos

1. INTRODUCCIÓN

1. El SeñorJesúsconstituyóa los Apóstolesen forma de «colegio

o grupoestable,y eligiendode entreellosa Pedrolo pusoal frente de

éh42). Los Apóstoles no fueron elegidos y enviados por Jesús

independientementeunos de otros, sino formandoel grupo de los

Doce, como se subrayaen los Evangelioscon la expresión«uno de

los Doce» (3), usada repetidamente.El Señor les confía a todos

juntos la misión de predicar el Reino de Dios (4) y les envía, no

individualmente, sino de dos en dos (5). En la última cenaJesús

ruegaal Padrepor la unidad de los Apóstolesy de aquellosque,por

supalabra,creeránenÉl (6). Despuésde la Resurreccióny antesde la

Ascensión,el Señorconfirma a Pedroen su ministerio pastoral(7) y

3Fuente:Site Webdel Vaticano:httn://www.vatican.va 29/07/98.
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confía a los Apóstoles la misma misión que Él había recibido del

Padre(8).

Con la efusión del Espíritu Santo el día de Pentecostés,la

realidad del Colegio apostólico se muestra llena de la nueva

vitalidad que procededel Paráclito. Pedro,«puestoen pie con los

Once»(9), habla a la muchedumbrey bautizaa un gran númerode

creyentes;la primeracomunidadapareceunida en la escuchade las

enseñanzasde los Apóstoles (10), de quienesrecibe la soluciónde

sus problemaspastorales;(11) SanPablosedirige a los Apóstolesque

quedaronen Jerusalénpara asegurarsu comunión con ellos y no

caeren el peligro de «correren vano» (12). La concienciade formar

un cuerpo indiviso se manifiestatambiénantela cuestiónde si los

cristianos provenientes del paganismoestán obligados o no a

observar algunas normas de la Antigua Ley. Entonces,en la

comunidad de Antioquía, «decidieron que Pablo y Bernabé y

algunos de ellos subieran a Jerusalén,donde los Apóstoles y

presbíteros,para tratar esta cuestión» (13). Para examinar este

problema, los Apóstoles y los presbíterosse reúnen,se consultan,

deliberan guiados por la autoridad de Pedro y, finalmente,

sentencian:«Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no

imponerosmáscargasqueéstasindispensables...»(14).

2. La misión de salvaciónque el Señor confió a los Apóstoles
durará hasta el fin del mundo (15). Para que esta misión fuera
llevada a cabo segúnel deseode Cristo, los mismosApóstoles se

preocuparonde instituir a sus sucesores.«Por institución divina los

Obisposhan sucedidoa los Apóstoles como pastoresde la Iglesia»

(16). En efecto,paracumplir el ministerio pastoral,«los Apóstolesse

vieron enriquecidospor Cristo con la venida especialdel Espíritu
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Santoque descendiósobreellos (17). Ellos mismos comunicarona

sus colaboradores,mediantela imposición de las manos(18), el don

espiritual queseha transmitidohastanosotrosen la consagraciónde

los Obispos»(19).

«Así como, por disposición del Señor,sanPedroy los demás

Apóstolesformanun único Colegio apostólico,por análogasrazones

estánunidos entre sí el RomanoPontífice, sucesorde Pedro,y los

Obispos,sucesoresde los Apóstoles» (20). De estemodo, todos los

Obisposen comúnhan recibido de Cristo el mandatode anunciarel

Evangelio en toda la tierra y, por tanto, han de preocuparsede la

Iglesia entera y, al llevar a cabo la misión que el Señor les ha

confiado,han de colaborarentreellos y con el sucesorde Pedro(21),

en quien está instituido «para siempreel principio y fundamento,

perpetuoy visible de la unidadde la fe y de la comunión»(22). A su

vez, cadauno de los Obisposesel principio y fundamentode unidad

ensus Iglesiasparticulares(23).

3. Quedandoa salvo la potestadquepor institución divina tiene

el Obispoen suIglesiaparticular,la concienciade formar partede un

único cuerpoha llevado a los Obispos,en el cumplimiento de su

misión a lo largo de la historia, a utilizar instrumentos,organismos

o medios de comunicaciónqueponende manifiesto la comunión y

la preocupaciónpor todas las Iglesias y que ensanchanla vida

misma del colegio de los Apóstoles, como son la colaboración

pastoral,lasconsultas,la ayudarecíproca,etc.

Desde los primeros siglos, esta comunión ha tenido una

expresión particularmente cualificada y característica en la

celebración de los concilios, entre los que se ha de mencionar,

además de los Concilios ecuménicos que comenzaroncon el

Concilio de Nicea del 325, tambiénlos concilios particulares,tanto
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plenarioscomo provinciales,que tuvieron lugar frecuentementeen

todala Iglesiaya desdeel siglo11(24).

Estapraxis de celebrarconcilios particularescontinuó durante

toda la Edad Media. Sin embargo,despuésdel Concilio de Trento

(1545-1563)fue decayendocadavez más.A pesarde todo, el Código

de DerechoCanónicode 1917 dio también disposicionespara la

celebraciónde concilios particularescon la intención de renovarel

vigor de una institución tan venerable. El canon 281 del

mencionadoCódigo serefería al concilio plenarioy establecíaquese

podía celebrar con la autorización del Sumo Pontífice, el cual

designabaun delegadosuyo para que lo convocaray presidiera.El

mismo Código preveía la celebraciónde concilios provinciales al

menos cadaveinte años (25) y, como mínimo cadacinco años,de

conferenciaso asambleasde los Obisposde una provincia paratratar

los problemasde las diócesisy prepararel concilio provincial (26). El

nuevo Código de DerechoCanónicode 1983 sigue manteniendouna

amplianormativa sobrelos concilios particulares,ya seanplenarios

o provinciales(27).

4. Junto a la tradición de los concilios particulares y en

consonanciacon ella, a partir del siglo pasado, por motivos

históricos, culturales y sociológicos,y con finalidades pastorales

específicas,en diversospaíseshan nacido las Conferenciasde los

Obisposcon el objeto de afrontar las cuestioneseclesialesde interés

común y dar las oportunas soluciones. Dichas Conferencias, a

diferenciade los concilios, teníanun carácterestabley permanente.

La Instrucción de la SagradaCongregaciónde los Obispos y

Regularesdel 24 de agosto de 1889 las recuerdadenominándolas

expresamente«ConferenciasEpiscopales»(28).
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El Concilio VaticanoII, en el decretoChristusDominus, además

de manifestar su deseo de que recobre nuevo vigor la venerable

tradición de los concilios particulares(cf. n. 36), trata expresamente

de las Conferenciasde los Obispos,constatandosu institución en

muchasnacionesy estableciendonormasparticularesal respecto(cf.

rin. 37-38). En efecto, el Concilio ha reconocido la oportunidady la

fecundidadde talesorganismos,juzgando«que es muy conveniente

que en todo el mundo los Obisposde la misma nación o región se

reúnanen una asamblea,coincidiendo todos en fechasprefijadas,

para que, comunicándoselas perspectivasde la prudenciay de la

experienciay contrastandolos pareceres,se constituya una santa

conspiracióndefuerzasparael bien comúnde las Iglesias’> (29).

5. En 1966, el Papa Pablo VI, con el Motu proprio Ecclesiae

Sanctae,impuso la constitución de ConferenciasEpiscopalesallí

donde aún no existían,estableciendoque las ya existentesdebían

redactarestatutospropios y que, si no fuera posiblesu constitución,

los Obisposinteresadosdebíanunirse a ConferenciasEpiscopalesya

establecidas.Así mismo, se podríancrear ConferenciasEpiscopales

paravarias nacioneso incluso internacionales(30). Unos años más

tarde,en 1973, el Directorio pastoralde los Obisposvolvió a recordar

que «la ConferenciaEpiscopalha sido instituida paraquehoy en día

puedaaportar una múltiple y fecundacontribución a la aplicación

concreta del afecto colegial. Por medio de las Conferenciasse

fomenta de maneraexcelenteel espíritu de comunión con la Iglesia

universal y las diversas Iglesias particulares entre sí» (31).

Finalmente,el Código de DerechoCanónicopromulgadopor mí el

25 de enerode 1983, ha establecidounanormativaespecífica(cc. 447-

459), que regulala finalidad y las competenciasde las Conferencias

16



de los Obispos, además de su erección, composición y
funcionamiento.

El espíritu colegial que inspira la constitución de las

ConferenciasEpiscopalesy guía sus actividades,lleva tambiéna la

colaboraciónentre las Conferenciasde diversasnaciones,como era

el deseo del Concilio Vaticano II (32), recogido en las normas

canónicas(33).

6. A partir del Concilio Vaticano II, las ConferenciasEpiscopales

sehan desarrolladonotablementey hanasumidoel papel de órgano

preferido por los Obispos de una nación o de un determinado

territorio para el intercambio de puntos de vista, la consulta

recíprocay la colaboraciónen favor del bien comúnde la Iglesia: «se

han constituido en estos años en una realidad concreta,viva y

eficiente en todas las partes del mundo» (34). Su importancia

obedeceal hechode que contribuyeneficazmentea la unidadentre

los Obispos y, por tanto, a la unidad de la Iglesia, al ser un

instrumento muy válido para afianzar la comunión eclesial. No

obstante,la evolución de sus actividades,cada vez mayores,ha

suscitado algunos problemas de índole teológica y pastoral,

especialmenteen sus relacionescon cada uno de los Obispos

diocesanos.

7. A veinte años de la clausuradel Concilio Vaticano U, la

Asambleaextraordinariadel Sínodode los Obisposcelebradaen 1985

ha reconocido la utilidad pastoral, más aún, la necesidadde las

Conferenciasde los Obisposen las circunstanciasactuales,pero, al

mismo tiempo, no ha dejado de observar que «en el modo de

procederde las ConferenciasEpiscopales,téngansepresentesel bien
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de la Iglesia, o sea, el servicio a la unidad, y la responsabilidad

inalienable de cada Obispo hacia la Iglesia universal y hacia su

Iglesia particular» (35). Así pues,el Sínodo ha recomendadoque se

explicite con mayor amplitud y profundidad el estudiodel status

teológico y consecuentementejurídico de las Conferenciasde los

Obispos, especialmenteel problema de su autoridad doctrinal,

teniendopresenteel n. 38 del Decretoconciliar Christus Dominus y

los cánones447 y 753 del Código de DerechoCanónico(36).

El presentedocumentoes tambiénfruto de esarecomendación.

Siguiendo de cerca los documentosdel Concilio Vaticano II, se

proponeexplicitar los principios teológicosy jurídicosbásicossobre

las Conferencias Episcopales, así como ofrecer la necesaria

integraciónnormativacon el fin de ayudara estableceruna praxis de

las mismas ConferenciasEpiscopalesteológicamentefundada y

jurídicamentesegura.

II. LA UNIÓN COLEGIAL ENTRE LOS OBISPOS

8. Dentro de la comunión universal del Pueblo de Dios, para

cuyo servicio el Señorha instituido el ministerio apostólico, la

unión colegial del Episcopadomanifiestala naturalezamisma de la

Iglesia que, siendoen la tierra semillae inicio del Reinode Dios, «es

un germenmuy segurode unidad,de esperanzay de salvaciónpara

todo el génerohumano»(37). Así como la Iglesia esuna y universal,

así también el Episcopadoes uno e indiviso (38), se extiendetanto

como la realidadvisible de la Iglesia, expresandosu rica variedad.

Principio y fundamento visible de tal unidad es el Romano

Pontífice,cabezadel cuerpoepiscopal.
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La unidaddel Episcopadoes uno de los elementosconstitutivos

de la unidadde la Iglesia (39). En efecto,por mediodelcuerpode los
Obispos«se manifiestay conservala tradición apostólicaen todo el
mundo» (40). La participaciónen la misma fe, cuyo depósito es
confiado a su custodia,la participaciónen los mismossacramentos,

«cuya administraciónfrecuente y provechosadeterminancon su
autoridad»(41), así comola obedienciay adhesióna ellos encuanto
Pastoresde la Iglesia, son los componentesesencialesde la

comunión eclesial. Dicha comunión, precisamenteporque
impregnatoda la Iglesia,configuratambiénel Colegio episcopaly es

«una realidadorgánica que exige una forma jurídica y al mismo
tiempo estáanimadapor el amor ‘> (42).

9. El orden de los Obispos es colegialmente «sujeto de la

potestadsupremay plena sobre toda la Iglesia sólo junto con su
cabeza,el RomanoPontífice, y nuncasin estacabeza»(43). Comoes
de todos conocido,el Concilio Vaticano II, al enseñarestadoctrina,

ha recordadoigualmenteque el Sucesorde Pedro conserva«en su

totalidad la potestaddel primadosobre todos, tanto pastorescomo
fieles. El RomanoPontífice, en efecto, tiene en la Iglesia, en virtud

de su función de Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia, la

potestadplena,supremay universal,que puedeejercersiemprecon
enteralibertad» (44).

La supremapotestadque el cuerpode los Obispos poseesobre

toda la Iglesiano puedeserejercidapor ellos si no es colegialmente,

ya sea de manera solemne reunidos en Concilio ecuménico, o

dispersospor el mundo, a condición de que el Sumo Pontífice los

convoque para un acto colegial o al menos apruebeo aceptesu

acciónconjunta.En dichasaccionescolegialeslos Obisposejercenun

poderque les espropio parael biendesusfielesy de todala Iglesia,y
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respetandofielmente el primado y la preeminenciadel Romano

Pontífice,cabezadel Colegio episcopal,no por ello actúancomo sus
vicarios o delegados(45). En estos casosse ve claramenteque son
Obisposde la Iglesiacatólica,un bienparatoda la Iglesiay, por tanto,
reconocidosy respetadospor todoslos fieles.

10. En el ámbito de las Iglesiasparticulareso de las agrupaciones
de las mismas,no hay lugar parauna semejanteaccióncolegial por

partede los respectivosObispos.EncadaIglesia,el Obispodiocesano

apacientaen nombredel Señorla grey quele ha sido confiadacomo
su Pastor,ordinario e inmediato, y su actividad es estrictamente
personal,no colegial, aun cuandoestá animadapor el espíritu de
comunión. Además, aunqueposeala plenitud del sacramentodel

Orden,no ejercela potestadsuprema,la cual perteneceal Romano

Pontíficey al Colegio episcopalcomoelementospropiosde la Iglesia
universal, que estánpresentesen cadaIglesia particular, para que

éstaseaplenamenteIglesia,estoes,presenciaparticularde la Iglesia

universalcon todossus elementosesenciales(46).

En la agrupaciónde Iglesiasparticularespor zonasgeográficas

(nación, región, etc.), los Obispos que las presiden no ejercen

conjuntamente su atención pastoral con actos colegiales

equiparablesa los del Colegioepiscopal.

11. Para enmarcarcorrectamentey comprendermejor cómo la

unión colegial se manifiestaen la acción pastoralconjunta de los

Obispos de una zona geográfica, es útil recordar, aunque sea

brevemente,cuál es la relaciónde cadaObispo,en su tareapastoral
ordinaria, con la Iglesia universal. Así pues, es preciso tener
presenteque la pertenenciade cadaObispoal Colegio episcopalno
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sólo se manifiestaen los actoscolegialesindicados,sino tambiénen
la solicitud por toda la Iglesia que,aunqueno serealizamedianteun
acto de jurisdicción, sin embargocontribuyepoderosamenteal bien
de la Iglesia universal.En efecto, todos los Obisposdebenpromover

y defenderla unidadde la fe y la disciplinacomúna toda la Iglesia,
asícomofavorecertoda actividadcomúnde la Iglesia,especialmente

procurandoque la fe crezcay la luz de la verdadplenabrille para

todos los hombres (47). «Por lo demás,queda como principio

sagradoque, dirigiendo bien su propia Iglesia, como porción de la

Iglesia universal,contribuyeneficazmenteal bien de todo el Cuerpo

místico,queestambiénel cuerpode las Iglesias»(48).

Los Obispos contribuyen al bien de la Iglesia universal no

solamentecon el buen ejercicio del munus regendi en sus Iglesias

particulares, sino también con el ejercicio de las funciones de

enseñanzay de santificación.

Es cierto que cada Obispo,en cuantomaestrode la fe, no se

dirige a la comunidaduniversalde los fieles, si no es en un acto de

todo el Colegio episcopal. Correspondeúnicamentea los fieles

confiadosa su atenciónpastoralel deber de adherirsecon religioso

asentimiento del espíritu al juicio del propio Obispo, dado en

nombrede Cristo, en materiade fe y moral. En efecto,«los Obispos,

cuandoenseñanen comunióncon el RomanoPontífice, merecenel

respetode todos,puessonlos testigosde la verdaddivina y católica»

(49); y su enseñanza,en cuantotransmitefielmente e ilustra la fe
quesehade creery aplicarenla vida,esde granutilidadparatoda la
Iglesia.
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Además,cadaObispo,en cuanto«administradorde la graciadel

sumo sacerdocio»(50), en el ejercicio de su función de santificar

contribuyeen gran medidaa la misión de la Iglesia de glorificar a
Dios y de santificara los hombres.Estaesuna obra de toda la Iglesia

de Cristo que actúa en cada celebraciónlitúrgica legítima que es
realizadaencomuniónconel Obispoy bajo su dirección.

12. Cuandolos Obispos de un territorio ejercenconjuntamente

algunasfuncionespastoralesparael bien de sus fieles,esteejercicio

conjunto del ministerio episcopalaplica concretamenteel espíritu

colegial (affectus collegialis) (51), quees «el alma de la colaboración

entrelos Obispos,tanto en el camporegional, comoen el nacionalo

internacional»(52). Dicho ejercicio, sin embargo,no asumenuncala

naturalezacolegialcaracterísticade los actosdel ordende los Obispos

en cuantosujeto de la supremapotestadsobre toda la Iglesia. En

efecto,la relaciónde cadaObispocon el Colegio episcopaly con los

organismos creadospara el mencionado ejercicio conjunto de

algunasfuncionespastoralessonmuy diferentes.

La colegialidadde los actosdel cuerpoepiscopalestávinculada

al hecho de que «la Iglesia universalno puedeconcebirsecomo el

conjunto de las Iglesias particulares,o como una federación de

Iglesiasparticulares»(53). «No esel resultadode la comuniónde las

Iglesias,sino que, en su esencialmisterio,esuna realidadontológica

y temporalmenteprevia a cada Iglesia particular» (54). Del mismo

modo, el Colegio episcopalno seha de entendercomo la suma de

los Obispospuestosal frente de las Iglesiasparticulares,ni como el

resultadode su comunión,sino que, en cuantoelementoesencialde
la Iglesia universal,es una realidadprevia al oficio de presidir las
Iglesiasparticulares(55). En efecto, la potestaddel Colegio episcopal
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sobretoda la Iglesiano provienede la sumade las potestadesde los

Obispos sobre sus Iglesias particulares,sino que es una realidad

anterior en la que participacada uno de los Obispos,los cualesno

puedenactuar sobre toda la Iglesia si no es colegialmente.Sólo el

RomanoPontífice, cabezadel Colegio, puedeejercer singularmente

la suprema potestad sobre la Iglesia. En otras palabras, «la

colegialidadepiscopalen sentidopropio y estricto,pertenecesólo a

todo el Colegio episcopalque,como sujeto teológico,es indivisible»

(56). Esto esasí por voluntad expresadel Señor(57). La potestad,sin

embargo,no ha de entendersecomo dominio, sino que le esesencial

la dimensión de servicio, porque deriva de Cristo, el Buen Pastor

queda la vida porsusovejas(58).

13. La relación de las agrupacionesde Iglesiasparticularescon

las Iglesias que las componenrefleja los vínculos sobrelos que se

fundan dichas agrupaciones,vínculos de tradiciones comunesde

vida cristianay de inserciónde la Iglesiaen comunidadeshumanas

unidas por lazos de lengua,cultura e historia. Tal relación es muy

distinta del vínculo de mutua interioridad de la Iglesia universal

con las Iglesiasparticulares.

De igual modo, los organismosformadospor los Obisposde un

territorio (nación, región, etc.) tienen con los Obispos que los
integranuna relaciónque, si bien presentauna cierta semejanza,es
sin embargomuy diferentede la relaciónexistenteentreel Colegio
episcopaly cadauno de los Obispos.La eficacia vinculante de los

actos del ministerioepiscopalejercidoconjuntamenteen el senode
las Conferenciasepiscopalesy en comunióncon la SedeApostólica

deriva del hechode queéstaha constituidodichos organismosy les
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ha confiado,sobrela basede la sagradapotestadde cadauno de los

Obispos,competenciasprecisas.

El ejercicio conjunto de algunosactosdel ministerio episcopal
sirve para realizar la solicitud de cadaObispo en favor de toda la

Iglesia, que se manifiesta de manera significativa en la ayuda

fraterna a las otras Iglesias particulares,especialmentea las más

cercanasy a las máspobres(59), y setraducetambiénen la unión de

esfuerzosy tentativascon otros Obisposde la misma zonageográfica

paraincrementarel bien comúndecadauna de las Iglesias(60).

III. LAS CONFERENCIASEPISCOPALES

14. Las ConferenciasEpiscopalessonuna aplicaciónconcretadel

espíritu colegial. El Código de DerechoCanónicoda una descripción

precisa de ellas, inspirándoseen las prescripcionesdel Concilio

Vaticano II: «La Conferencia Episcopal, institución de carácter

permanente,esla asambleade los Obisposde una nacióno territorio

determinado, que ejercen unidos algunas funciones pastorales

respectode los fieles de su territorio, parapromover conformea la

norma del derechoel mayor bien que la Iglesia proporcionaa los

hombres, sobre todo mediante formas y modos de apostolado

convenientementeacomodadosa las peculiarescircunstanciasde

tiempo y de lugar» (61).

15. La necesidaden nuestrosdías de aunar fuerzas,fruto del

intercambio de prudencia y experienciadentro de la Conferencia

Episcopal,ha sido claramentepuestade relieve por el Concilio, ya
que «los Obispos a menudono puedendesempeñarsu función
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adecuaday eficazmentesi no realizansu trabajo de mutuoacuerdoy

con mayor coordinación,en unión cadavez másestrechacon otros

Obispos»(62). No es posibleenumerarde maneraexhaustivatodos

los temas que requierental coordinación,pero es evidenteque la

promocióny tutela de la fe y las costumbres,la traducciónde los

libros litúrgicos, la promoción y formación de las vocaciones

sacerdotales,la elaboraciónde los materialespara la catequesis,la

promoción y tutela de las universidadescatólicas y de otras

instituciones educativas,el compromiso ecuménico,las relaciones

con las autoridadesciviles, la defensade la vida humana,de la paz,

de los derechoshumanos,para que seantuteladostambiénpor la

legislación civil, la promoción de la justicia social, el uso de los
medios de comunicación social, etc., son temas que hoy en día

sugierenla acciónconjuntade los Obispos.

16. Como regla general las Conferencias Episcopales son

nacionales,es decir, comprendena los Obispos de una sola nación

(63), puesto que los vínculos de cultura, tradición e historia común,

ademásdel conjunto de relacionessocialesentre los ciudadanosde

una misma nación,requierenuna colaboraciónentre los miembros

del episcopadode aquel territorio muchomásasiduaquela exigida

por las circunstanciaseclesialesde otros tipos de territorio. Sin
embargo,la normativacanónicamismacontemplala posibilidadde
«erigirse una ConferenciaEpiscopalpara un territorio de extensión
menor o mayor, de modo que sólo comprendaa los Obispos de
algunasIglesiasparticularesexistentesen un determinadoterritorio,

o bien a los Preladosde las Iglesias particularesde distintas
naciones»(64). De esto se deduceque puedehaber Conferencias

Episcopalestambiéna otro nivel territorial o bien supranacionales.

El juicio sobrelas circunstanciasde las personaso de las cosasque
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aconsejenuna amplitud mayor o menor del territorio de una
Conferenciaestáreservadoa la SedeApostólica.En efecto, «compete
exclusivamentea la autoridad supremade la Iglesia, oídos los

Obispos interesados,erigir, suprimir o cambiar las Conferencias
Episcopales>’(65).

17. Puestoquela finalidad de las Conferenciasde los Obisposes

promoverel bien común de las Iglesiasparticularesde un territorio
mediantela colaboraciónde los sagradospastoresa cuyoscuidados
han sido confiadas,cadaConferenciadebe comprendertodos los
Obispos diocesanosdel territorio y quienesse les equiparanen el
derecho,así como los Obisposcoadjutores,los Obisposauxiliaresy
los demásObispostitulares que cumplenen dicho territorio una

función peculiar por encargo de la Sede Apostólica o de la
Conferencia Episcopal (66). En las reunionesplenarias de la
Conferencia Episcopal tienen voto deliberativo los Obispos
diocesanosy quienes se les equiparan en el derecho, así como

también los Obispos coadjutores;y esto de propio derecho,no
pudiendolos estatutosde la Conferenciaestablecerotra cosa (67). El
Presidentey el Vicepresidentede la ConferenciaEpiscopaldebenser
elegidossólo entrelos miembrosque son Obisposdiocesanos(68).

Por lo que se refiere a los Obisposauxiliaresy a los demásObispos
titulares miembros de la Conferencia Episcopal, queda a la

determinaciónde los estatutosde la Conferenciaque su voto sea
deliberativo o consultivo (69). A esterespecto,se deberátener en

cuentala proporciónde Obisposdiocesanosy de Obisposauxiliaresy
otros Obispostitulares, de modo queuna eventualmayoría de éstos

últimos no condicione el gobierno pastoral de los Obispos

diocesanos.Se consideraoportuno,sin embargo,que los estatutosde
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las ConferenciasEpiscopalesprevean la presencia de Obispos
eméritoscon voto consultivo.

Se debeponerparticularatenciónen que participenen algunas
Comisionesde estudio,cuandosetraten temasen los queun Obispo
emérito sea especialmentecompetente.Considerandola naturaleza
de la ConferenciaEpiscopal,la participaciónde susmiembrosno es
delegable.

18. CadaConferenciaEpiscopalcuentacon suspropiosestatutos,
que ella mismaelaboray que debentenerla revisión (recognitio)de
la Sede Apostólica, «en los que, entre otras cosas,se establezcan
normassobrelas asambleasplenariasde la Conferencia,la comisión

permanentede Obisposy la secretaríageneralde la Conferencia,y se

constituyan también otros oficios y comisionesque, a juicio de la

Conferencia,puedancontribuir más eficazmentea alcanzarsu fin»

(70). Esta finalidad exige, de todos modos, que se evite la

burocratizaciónde los oficios y de las comisionesque actúanentre

las reunionesplenarias.No debeolvidarseel hechoesencialde que

las ConferenciasEpiscopalescon sus comisionesy oficios existen

paraayudara los Obisposy no parasustituirlos.

19. La autoridad de la ConferenciaEpiscopaly su campo de

acción estánen estrecharelacióncon la autoridady la acción del

Obispodiocesanoy de los preladosquesele equiparan.Los Obispos

«presidenen nombre de Dios el rebañodel que son pastores,como

maestrosque enseñan,sacerdotesdel culto sagradoy ministros que

ejercen el gobierno. [...jj Por institución divina los Obispos han

sucedidoa los Apóstoles como Pastoresde la Iglesia» (71) y, «como

vicarios y legadosde Cristo, gobiernanlas Iglesiasparticularesquese

les han confiado,no sólo con sus proyectos,con sus consejosy con
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susejemplos,sino tambiénconsu autoridady potestadsagrada[...J.
Estapotestad,quedesempeñanpersonalmenteen nombrede Cristo,

es propia,ordinaria e inmediata»(72).

Su ejercicioestáreguladopor la supremaautoridadde la Iglesia,

y esto como consecuencianecesariade la relación entre Iglesia

universale Iglesiaparticular,ya queestaúltima no existesi no como

porción del Pueblode Dios en la queestáverdaderamentepresentey

actúala única Iglesiacatólica (73). En efecto,«el primadodel Obispo

de Romay el Colegio episcopalsonelementospropios de la Iglesia

universal no derivados de la particularidad de las Iglesias, pero

interiores a cada Iglesia particular» (74). Como parte de esta

reglamentación,el ejercicio de la sagradapotestaddel Obispopuede

ser circunscrito,dentro de ciertos límites, con vistas al bien común

de la Iglesiao de los fieles (75). Estaprevisión apareceexplícita en la

norma del Código de DerechoCanónicodonde se lee: «Al Obispo

diocesanocompeteen la diócesis que se le ha confiado toda la

potestadordinaria, propia e inmediata que se requiere para el

ejercicio de su función pastoral,exceptuadasaquellascausasquepor

el derechoo por decreto del Sumo Pontífice se reservan a la

autoridadsupremao a otra autoridadeclesiástica»(76).

20. En la ConferenciaEpiscopal los Obisposejercenunidos el

ministerio episcopal en favor de los fieles del territorio de la

Conferencia;pero paraque tal servicio sea legítimo y obligatorio
para cada Obispo, es necesariala intervención de la autoridad
supremade la Iglesia quemedianteley universalo mandatoespecial

confía determinadascuestionesa la deliberaciónde la Conferencia

Episcopal. Los Obispos no pueden autónomamente, ni

individualmente, ni reunidos en Conferencia limitar su sagrada

potestaden favor de la ConferenciaEpiscopaly, menosaún,de una
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de sus partes,como el consejo permanente,una comisión o el

mismo presidente. Este criterio queda bien claro en la norma

canónicasobreel ejercicio de la potestadlegislativa de los Obispos
reunidosen ConferenciaEpiscopal:«La ConferenciaEpiscopalpuede

dar decretosgeneralestan sólo en los casosen queasílo prescribael

derechocomúno cuandoasí lo establezcaun mandatoespecialde la

SedeApostólica,otorgadomotu proprio o a petición de la misma

Conferencia» (77). En los demás casos «permaneceíntegra la

competenciade cadaObispo diocesanoy ni la Conferenciani su
presidentepuedenactuaren nombrede todos los Obisposa no ser
quetodosy cadauno hubierandadosu propio consentimiento»(78).

21. El ejercicio conjunto del ministerio episcopal incluye
también la función doctrinal. El Código de Derecho Canónico
establecela norma fundamentalal respecto:«Los Obisposque se

hallanen comunióncon la Cabezay los miembrosdel Colegio, tanto
individualmentecomo reunidosen ConferenciasEpiscopaleso en
concilios particulares,aunqueno son infalibles en su enseñanza,

son doctoresy maestrosde los fieles encomendadosa su cuidado;y
los fieles estánobligadosa adherirsecon asentimientoreligioso a
este magisterio auténtico de sus Obispos» (79). Además de esta

norma general,el mismo Código establece,en concreto, algunas
competenciasdoctrinalesde las Conferenciasde los Obispos,como

son el «procurarla edición de catecismospara su territorio, previa
aprobaciónde la Sede Apostólica» (80), y la aprobaciónde las

publicaciones de los libros de la Sagrada Escritura y de sus

traducciones(81>.

La voz concordede los Obisposde un determinadoterritorio

cuando, en comunión con el Romano Pontífice, proclaman
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conjuntamentela verdadcatólicaen materiade fe y de moral puede
llegar a su puebloconmayoreficacia y hacermásfácil la adhesiónde

sus fieles con asentimientoreligioso del espíritu a tal magisterio.
Ejerciendo fielmente su función doctrinal, los Obispos sirven a la
Palabrade Dios, a la que está sometidasu enseñanza,la escuchan
con devoción,santamentela custodiany fielmente la explican,de
modo que sus fieles la reciban del mejor modo posible (82). Dado

que la doctrina de la fe es un bien común de toda la Iglesia y un

vínculo de su comunión, los Obispos,reunidos en la Conferencia

Episcopal, procuran sobre todo seguir el magisterio de la Iglesia

universaly hacerlollegar oportunamenteal puebloa ellos confiado.

22. Al afrontarnuevascuestionesy al hacerque el mensajede

Cristo ilumine y guie la concienciade los hombrespara resolverlos

nuevos problemas que aparecencon los cambios sociales, los

Obisposreunidosen la ConferenciaEpiscopalejercenjuntos su labor

doctrinal bien conscientesde los límites de sus pronunciamientos,

que no tienen las característicasde un magisterio universal, aun

siendo oficial y auténtico y estandoen comunión con la Sede

Apostólica.Por tanto,evitenconcuidadodificultar la labor doctrinal
de los Obispos de otros territorios, siendo conscientesde la

resonanciaque los medios de comunicación social dan a los

acontecimientosde una determinadaregión en áreasmás extensase

inclusoen todo el mundo.

Dandopor supuestoque el magisterioauténticode los Obispos,

esdecir,aquelque realizanrevestidosde la autoridadde Cristo, debe

estar siempreen comunión con la Cabezadel Colegio y con sus

miembros (83), si las declaracionesdoctrinales de las Conferencias

Episcopalesson aprobadaspor unanimidad,puedensin duda ser
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publicadasen nombrede la Conferenciamisma,y los fieles deben
adherirsecon religioso asentimientodel ánimo a este magisterio
auténtico de sus propios Obispos. Sin embargo, si falta dicha

unanimidad, la sola mayoría de los Obispos de una Conferencia

Episcopal no puede publicar una eventual declaración como

magisterioauténticode la mismaal que se debenadherir todos los
fieles del territorio, salvo que obtengala revisión (recognitio) de la

SedeApostólica,que no la dará si la mayoríano es cualificada.La
intervención de la SedeApostólica es análogaa la exigida por el

derechopara que la ConferenciaEpiscopalpuedaemanardecretos
generales(84). La revisión (recognitio)de la SantaSedesirve además

paragarantizarque, al afrontarlas nuevascuestionesplanteadaspor
los rápidos cambiossocialesy culturalescaracterísticosdel tiempo

presente, la respuesta doctrinal favorezca la comunión y no

prejuzgue,sino que prepare,posiblesintervencionesdel magisterio

universal.

23. La naturalezamismade la función doctrinal de los Obispos
pide que, si la ejercenunidosen la ConferenciaEpiscopal,serealice
en la reunión plenaria. Organismosmás reducidos—el consejo
permanente,una comisión u otros oficios— no tienen autoridad

para realizaractos de magisterioauténticoni en nombrepropio, ni

en nombrede la Conferencia,ni tan pocopor encargode la misma.

24. Actualmenteson muchoslos cometidosde las Conferencias
Episcopales para el bien de la Iglesia. Ellas están llamadas a

favorecer,en un servicio creciente,«la responsabilidadinalienable

de cada Obispo en relación a la Iglesia universal y a su Iglesia

particular» (85) y, naturalmente,a no obstaculizarlasustituyéndolo

de modo indebido, cuando la norma canónica no prevea una
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limitación de su potestadepiscopalen favor de la Conferencia

Episcopal, o bien actuandocomo filtro o traba en las relaciones

inmediatasde cadauno de los Obisposcon la SedeApostólica.

Las aclaracionesexpuestashastaaquí, junto con la normativa

complementariaque sigue a continuación,respondena los deseos
de la Asambleageneralextraordinariadel Sínodode los Obisposde
1985 y tienden a iluminar y a haceraún máseficaz la acciónde las
ConferenciasEpiscopales,las cualesrevisaránoportunamentesus

estatutosparaque seancoherentescon estasaclaracionesy normas,
segúndichos deseos.

IV. NORMAS COMPLEMENTARIAS SOBRE LAS
CONFERENCIASDE LOS OBISPOS

Art. 1. — Paraque las declaracionesdoctrinalesde la Conferencia

de los Obispos a las que se refiere el n. 22 de la presenteCarta

constituyan un magisterio auténtico y puedan ser publicadasen

nombrede la Conferenciamisma, es necesarioque seanaprobadas

por la unanimidadde los miembrosObisposo que, aprobadasen la

reunión plenaria al menos por dos tercios de los Preladosque

pertenecena la Conferencia con voto deliberativo, obtenga la

revisión (recognitio) de la SedeApostólica.

Art. 2. — Ningún organismo de la Conferencia Episcopal,

exceptuadala reunión plenaria,tiene el poder de realizar actos de

magisterio auténtico.La ConferenciaEpiscopalno puedeconceder

tal poder a las Comisioneso a otros organismosconstituidosdentro

de ella.
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Art. 3. — Paraotros tipos de intervencióndiversosde aquellosa

los quese refiere el art. 2, la Comisión doctrinal de la Conferenciade

los Obispos debe ser autorizada explícitamente por el Consejo

Permanentede la Conferencia.

Art. 4. — Las Conferencias Episcopalesdeben revisar sus

estatutosparaqueseancoherentescon las aclaracionesy las normas

del presentedocumento, así como con el Código de Derecho

Canónico,y enviarlos posteriormentea la SedeApostólica para la

revisión (recognitio),segúndisponeel c. 451 del C.I.C.

Para que la acciónde las ConferenciasEpiscopalesseasiempre

más rica en frutos de bien, imparto cordialmentemi Bendición.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 21 de mayo,

solemnidadde la Ascensióndel Señor,del año 1998, vigésimo de mi

Pontificado.

(1) Las Iglesias orientalespatriarcalesy arzobispalesmayores

estángobernadaspor los respectivosSínodosde los Obispos,dotados

de poder legislativo, judicial y, en ciertos casos, también

administrativo(cf. C.C.E.O.,cc. 110 y 152).El presentedocumentono

trata de ellos. En efecto,bajoesteaspecto,no sepuedeestableceruna

analogíaentre talesSínodosy las Conferenciasde los Obispos.Sin

embargo,sí se refiere a las Asambleasconstituidasen las que hay

Iglesias sui iuris y reguladaspor el C.C.E.O., c. 322 y por los

respectivosEstatutosaprobadospor la SedeApostólica(cf. C.C.E.O.,c.

322,4; Const. ap. Pastor Bonus,art. 58,1), en la medida queéstasse

asemejana las Conferenciasde los Obispos (cf. Conc. Ecum. Vat. II,

Decr. ChristusDominus,sobreel oficio pastoralde los Obispos,38).
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(2) Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobrela

Iglesia,19. Cf. Mt 10,1-4;16,18;Mc 3,13-19;Lc 6,13;Jn21,15-17.

(3) Cf. Mt 26,14;Mc 14,10.20.43;Lc 22,3.47;Jn 6,72;20,24.

(4) Cf. Mt 10,5-7;Lc 9,1-2.

(5) Cf. Mc 6,7.

(6) Cf. Jn17,11.18.20-21.
(7) Cf. Jn21,15-17.

(8) Cf. Jn20,21;Mt 28,18-20.
(9) Hch 2,14.
(10) Cf. Hch2,42.

(11) Cf. Hch6,1-6.
(12) Cf. Gal 2,1-2.7-9.

(13) Hch 15,2.

(14) Hch 15,28.
(15) Ci. Mt 28,18-20.

(16) Conc. Ecum.Vat. II, Const.dogm.Lumen gentium,sobre la

Iglesia,20.

(17) Cf. Hch1,8; 2,4; Jn20,22-23.

(18) Cf. 1 Tm 4,14;2 Tm 1,6-7.
(19) Conc. Ecum.Vat. II, Const.dogm.Lumengentiium,sobre la

Iglesia,21.
(20) Ibid., 22.

(21) Ci. ibid., 23.

(22) Ibid., 18; cf. 22-23; Nota explicativa previa, 2; Conc. Ecum.

Vat. 1, Const. dogm. Pastor aeternus,sobre la Iglesia de Cristo,

Prólogo: DS 3051.

(23) Cf. Conc. Ecum.Vat. II, Const.dogm. Lumengentium,sobre

la Iglesia,23.

(24) Sobrealgunosconcilios del siglo II, cf. Eusebiode Cesarea,

Historia Eclesiástica,V, 16,10; 23,2-4; 24,8: SC 41, Pp. 49; 66-67; 69.

34



Tertuliano, a comienzosdel siglo III, elogia el uso que había entre
los griegosde celebrarconcilios (cf. De ieiurúo,13,6: CCL 2,1272).Por

el epistolario de san Cipriano de Cartago tenemos noticia de

diversosconcilios africanosy romanosa partir del segundoy tercer

deceniodel siglo III (cf. Epist. 55,6; 57; 59,13,1; 61; 64; 67; 68,2,1; 70;

71,4,1;72; 73,1-3: Bayard[ed.], Les Belles Lettres,París1961,II, Pp. 134-

135; 154-159;180; 194-196;213-216;227-234;235;252-256;259; 259-262;

262-264).Sobrelos concilios de Obisposen los siglos II y III, cf. K. J.
Hefele, Histoire desConciles, 1, Adrien le Clere,Paris 1869, Pp. 77-

125.

(25) Cf. C.I.C. (1917),c. 283.

(26) Cf. ibid., c. 292.

(27) Cf. C.I.C., cc. 439-446.

(28) SacraCongregatioEpiscoporumet Regularium,Instructio «

Alcuni Arcivescovi », De collationibus quolibet anno ab Italis
Episcopisin variis quaedesignanturRegionibushabendis(24 agosto

1889):Leoriis XIII Acta, IX (1890),p. 184.
(29) Conc.Ecum. Vat. II, Decr. Christus Dominus,sobreel oficio

pastoralde los Obispos,37; cf. Const.dogm.Lumengentium,sobrela

Iglesia,23.

(30) Pablo VI, Motu proprio EcclesiaeSanctae(6 agosto1966),1.

Normaead exsequendaDecretaSS. Concilii Vaticani II «Christus

Dominus» et «PresbyterorumOrdinis», n. 41: AAS 58 (1966), 773-

774.

(31) Congregaciónpara los Obispos,Directorio Ecclesiaeimago,
De PastoraliMinisterio Episcoporum(22 febrero1973),210.

(32) Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Christus Dominus, sobreel

oficio pastoralde los Obispos,38,5.

(33) Cf. C.I.C., c. 459, § 1. De hecho se ha favorecido esta
colaboración mediante las Reuniones Internacionales de
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ConferenciasEpiscopales,el Consejo EpiscopalLatinoamericano

(C.E.L.AM.), el Consilium ConferentiarumEpiscopaliumEuropae
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1.1V ESTATUTOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL
ESPAÑOLA.

Texto aprobadopor la LI AsambleaPlenariade la Conferencia

EpiscopalEspañola(20-25noviembre1989) y confirmadopor Decreto

de la Congregaciónparalos Obisposdel 5 de febrerode 1991~.

Capítula1.
Naturalezay finalidad de la Conferencia

Art. 1. §1. La ConferenciaEpiscopalEspañolaes una institución

permanenteintegradapor los Obisposde España,en comunión con

el RomanoPontífice y bajo su autoridad,para el ejercicio conjunto

de algunasfuncionespastoralesdel EpiscopadoEspañolrespectode

los fieles de su territorio, a tenor del Derecho común y de estos

Estatutos,con el fin de promoverla vida de la Iglesia, fortalecersu

misión evangelizadoray responderde forma más eficaz al mayor

bienque la Iglesiadebeprocurara los hombres.

§ 2. A la ConferenciaEpiscopalcompeteestudiary potenciar la

acción pastoralen los asuntosde interéscomún,propiciar la mutua

iluminación en las tareasdel ministerio de los Obispos, coordinar

las actividades eclesialesde carácternacional, tomar decisiones

vinculantes en las materias a ellas confiadas y fomentar las

relacionescon las demás Conferencias,sobre todo con las más

próximas.

4Fuente:ConferenciaEpiscopalEspañola.
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§ 3. La ConferenciaEpiscopal goza de personalidadjurídica

públicaen virtud del derechomismo, con capacidadparaadquirir,
retener,administrary enajenarbienes.

CapítuloII.
Miembrosy órganosdela Conferencia

Art. 2. § 1. Sonmiembrosde pleno derechode la Conferencia:
1’~ los Arzobisposy Obisposdiocesanos;

20 el ArzobispoCastrense;
30 los Arzobisposy Obisposcoadjutoresy auxiliares;
40 los Administradores Apostólicos y los Administradores

diocesanos;

50 los Arzobisposy Obispostitulares y dimisionarioscon cargo

especialen el ámbito nacional, encomendadopor la Santa Sedeo
por la ConferenciaEpiscopal.

§ 2. Cuandosetrate de elaborarlos Estatutoso de modificarlos,

tienen voto deliberativo solamente los Arzobispos y Obispos
diocesanos,el Arzobispo Castrense,los Arzobispos y Obispos
Coadjutores, los Administradores Apostólicos y los
Administradoresdiocesanos.

Art. 3. §1. Los Obisposque hubierenejercido un cargopastoral
en Españay residenhabitualmenteen el país seráninvitados a la

AsambleaPlenariay tendránen ella voto consultivo.Peroen el caso

de que eventualmentefueren designadospara ejercer algún cargo

especial,segúnlos términos del artículo 2 §1, St gozaránde voto

deliberativo.
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§2. Los demásObisposque residanhabitualmenteen España

podránser invitadosa la AsambleaPlenaria,a juicio de la Comisión
Permanente,y tendránvoto consultivo.

§3. En casosdeterminadospodránser invitadosa las sesionesde

la AsambleaPlenariapresbíteros,religiososo seglares.

§4. Aunque no seanmiembros de la ConferenciaEpiscopal,

asistirána las AsambleasPlenariaslos Presidentesde la Conferencia

Españolade Religiosos,masculinay femenina,cuando,a juicio de la
ComisiónPermanente,se trate de asuntosque entrenen su campo

de acciónapostólica,y tendránen ellas voto consultivo.

Art. 4 §1. Sonórganoscolegiadosde la Conferencia:

1”. la AsambleaPlenaria;
20. la ComisiónPermanente;
30• el Comité Ejecutivo;
4O~ el Consejode Presidencia;
50• las ComisionesEpiscopales.

§2. Sonórganospersonalesde la Conferencia:

1”. el Presidente;
20. el SecretarioGeneral.

CapítuloIII.
El ConsejodePresidencia
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Art. 5. Los Cardenalesmiembrosde la Conferenciaforman el
Consejode Presidenciade la misma.

Art. 6. Son atribucionesdel Consejode Presidencia:

1~. velar para que se observenlos Estatutosde la Conferencia
Episcopal;

20. recibir y resolverlas reclamacionesde los miembrosde la
Conferenciaen relacióncon el cumplimientode los Estatutos;

3”. recibir y resolver conflictos entre los órganos de la
Conferencia;

40 asistir al Presidentecon su parecer,cuandoéste lo solicite,
sobre problemas estatutarios, de procedimiento u otros que

conciernana la ConferenciaEpiscopal;

50 añadir al ordendel día de toda la AsambleaPlenaria los
temasqueconsidereconvenientes.

Art. 7. El RepresentantePontificio serámiembro de honor del
Consejo de Presidencia,cuando asista a las reuniones de la
Conferencia,bienpor mandatode la SantaSede,bienpor ruegode la
misma Conferenciaexpresadopor su Presidente,y siempreen la
sesiónde aperturade cadaAsambleaPlenaria.

CapítuloIV.
La AsambleaPlenaria

Art.8. La Asamblea Plenaria es el órgano supremo de la
ConferenciaEpiscopal,y se componede todos los miembrosde la
misma,mencionadosen el artículo2 § 1.

43



Art.9. La Asamblea Plenaria puede crear organismos
subordinados(Comisiones,Consejo,Secretariados,Servicios,etc.),

cuyasfacultadesseránlas queles atribuyanlos presentesEstatutos,o
las que la mismaAsambleaPlenariales confíe expresamente.

Art. 10. § 1. La Asambleaes convocadapor el Presidente,y a él

correspondetambiénpresidiría.Celebrarádos reunionesordinarias
anuales,cuya duración deberáser determinadapor la Comisión
Permanente,segúnlo exija el temariodel Ordendel día.

§2. La Asambleacelebrará,además,reunionesextraordinarias

cuandolo decidala ComisiónPermanente.

Art. 11. Dada la obligación moral de contribuir al buen

funcionamientode la Conferencia,los miembrosde la mismaque
no pudiesesasistir a las reunionesde la AsambleaPlenaria por

causas graves, lo comunicaránoportunamenteal Presidentey
podránenviar por escritosu parecersobrelos puntosdel Ordendel
día, o hacerserepresentar,con voz pero sin voto, por algunode los
presentes.

Art. 12. § 1. La AsambleaPlenariasedesarrollaráconformea un

Ordendel díaaprobadopor la ComisiónPermanente,quedeberáser
comunicadoa todos los miembrosde la Conferencia,al menoscon
un mes de antelación, y con las debidas explicaciones y
documentaciónpara el estudioconvenientede todos los puntos.Se

comunicaráigualmenteal RepresentantePontificio.

§ 2. En el Ordendel díapodránincluirse tambiénotros temasde
especialurgenciae importancia,previa petición, por lo menos, de
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una tercerapartede los miembrosde la Conferenciacon derechoa
voto deliberativoy presentesen la Asamblea.

§ 3. En la convocatoriade la AsambleaPlenariaextraordinariase
seguiránlas mismasnormas,a no serque la urgenciade los asuntos

a tratar requieraun plazo másbreve.

Art. 13. El quorum necesariopara las distintasactuacionesde la
Asambleaseregularádel modosiguiente:

1~. la Asambleaquedaráconstituidaa la hora señaladacon la
asistenciade los dos tercios de sus miembros de pleno derecho,

descontadoslos que oportunamentehubieran comunicado su
ausencia;transcurridamediahora, se celebraráválidamentecon los
miembrosque esténpresentes,siempreque seanal menosmayoría
absolutade los miembrosde plenoderecho;

2<>. para las votacionessobremateriasjurídicamentevinculantes
se requiere la presenciaal menos de dos tercios de todos sus
miembrosde pleno derecho.

Art. 14. § 1. La AsambleaPlenaria tomará sus decisionespor

votaciónsecreta.

§ 2. Para la validez de los decretosgeneralessobre materias
confiadasa la ConferenciaEpiscopal es necesarioque se den en
reuniónplenariaal menoscon dos terciosde los votos de todos los
miembrosde plenoderecho.
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§ 3. Los restantesacuerdos,salvo los de procedimientoy las

elecciones,se tomarán por mayoría de dos tercios de los votos
válidos,siempreque éstaseaigual, al menos,a la mayoríaabsoluta
de los miembrospresentesen la sesióninicial.

§ 4. En las eleccionesse seguirán las normas del Derecho
común,salvo lo establecidoen el artículo28 de estosEstatutos.Pero
en la elecciónde los vocalesde las Comisiones,Consejos,Juntasy

órganosanálogosbastala mayoríarelativa en primeravotación.

§ 5. Las cuestionesde procedimientose decidirán por mayoría
relativa.

Art. 15. § 1. Los decretosgeneralestan solo puedendarseenlos

casosen que así los prescribeel Derechocomún o cuandoasí lo

establezcaun mandatoespecialde la Sede Apostólica, otorgado

Motu proprio o a petición de la mismaConferencia;y no obtienen
fuerza de obligar hastaque, habiendosido revisadospor la Sede
Apostólica, seanlegítimamentepromulgados.

§ 2. Las decisionessobre materiasno vinculantestienen valor

directivo enfunción del bien comúny de la necesariaunidaden las
actividadesde la Jerarquía.

Art. 16. § 1. El SecretarioGeneralenviaráel Acta de lo tratadoen

la Asamblea a todos los miembros de la Conferencia,quienes

disponendel plazo de quincedías para su impugnacióno posibles

observaciones.Pasadoesetiempo,se suponeque todos apruebansu

contenido.
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§ 2. Una vez aprobadael Acta, el presidenteenviará copia,por
medio de la Nunciatura Apostólica, a la Santa Sede para su
información,asícomo el texto de los decretos,silos hubiere,para su

prescritarevisión.

Art. 17. Son atribucionesde la AsambleaPlenarialas siguientes:

1”. adoptaracuerdossobrelos temasque figurenen su Ordendel
día;

2<’. aprobar y publicar, cuando lo estime conveniente,Cartas

Pastoraleso Documentos de carácter colectivo, de los que se

informará previamentea la SantaSede;

30~ elegir al Presidentey Vicepresidentede la Conferencia

Episcopal. Para estos cargos no podrán ser elegidos los obispos

auxiliares;
4”. elegir a los miembrosdel Comité Ejecutivo y de la Comisión

Permanente,habidacuentade lo dispuestoen los artículos19 y 24 de
estosEstatutos;

50 constituir Comisiones Episcopales,Consejos, Juntas y
determinar su campo de acción, a propuestade la Comisión

Permanente,asícomodesignarponenciasde índole transitoriapara
un objetivo determinado;

6”. constituir, a propuesta de la Comisión Permanente,
Comisiones Episcopales ad easum, y decidir si sus presidentes

formaránpartede la Comisiónpermanente;

70 nombrar a los Presidentesde las ComisionesEpiscopales,
Consejos, Juntas y órganos análogos, así como elegir a sus
miembros;

8~. nombrar al SecretarioGeneral de la Conferenciaentre los
candidatospropuestospor la ComisiónPermanente;
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9”. aprobar los informes de la Comisión Permanente,de las

ComisionesEpiscopalesy de la SecretaríaGeneral;
10”. aprobarel balancey el presupuestoanualde la Conferencia,

a propuestade la ComisiónPermanente;
11”. determinarlos criterios de constitución y distribución del

Fondo Común Interdiocesano,así como dictar normas para la

administracióny enajenaciónde los bienes,incluso los que, sin ser

propios, le hubieransido confiados;

12’>. aprobary modificar sus propios Reglamentosinternosy los

de los órganosdependientesde la Conferencia,a propuestade la

Comisión Permanente;

130. reconocery erigir asociacionesde fieles, institucionesy otras

entidades de ámbito nacional con fin piadoso, caritativo o

apostólico,revisaro, en su caso,aprobarsusestatutosy conferir a las

mismaspersonalidadjurídica, conformeal Derechovigente.

Capítuloy.

La Comisión Permanente

Art. 18. La ComisiónPermanentees el órganoque cuida de la

preparaciónde las AsambleasPlenariasy de la ejecuciónde las

decisionesadoptadasen ellas. Tiene ademásotras atribuciones,
conformea lo queseestableceenel artículo23.

Art.19. La ComisiónPermanenteestaráformadapor:

1<’. el Presidente,el Vicepresidentey el SecretarioGeneralde la

Conferencia,que lo serántambiénde la ComisiónPermanente;

48



20. los Presidentesde las ComisionesEpiscopalesde carácter

estable y de las mencionadasen el artículo 17, 6” o un Obispo
miembrode las mismascomodelegadosuyo;

30 un Obispopor cadaProvinciaeclesiásticaqueno tenga,por

otro título, alguno de sus miembrosen ¿la Comisión Permanente.
Este Obispo seráelegido por los miembrosde la Conferenciaque

pertenezcana la Provincia;

40, un Cardenal,al menos,y el Arzobispo de Madrid;

50, los Obispos elegidospara el Comité Ejecutivo, a tenor del

artículo 24, 30

Art. 20. La Comisión Permanentecelebrará dos clases de

reuniones:

1<’. las ordinarias,que se tendráncuatrimestralmentey por los

díasque el Presidentedetermineen cadacaso,previaconsultaa los
miembrosde la ComisiónPermanente;

2”. las extraordinarias,que seránconvocadaspor el Presidente
siempre que lo considereoportuno, de acuerdocon el Comité

Ejecutivo.

Art. 21. Los acuerdosde la ComisiónPermanentese tomarán
por mayoríade dos tercios,siempreque estépresentela mayoríade

los que debenser convocados.Las eleccionesse harán a tenor del

c.119, 1<’.
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Art. 22. § 1. El SecretarioGeneral extenderáel Acta de las
reunionesy la enviará a todos los miembros de la Comisión,
quienesdisponendel plazo de quincedías para su impugnacióno
posibles observaciones.Pasadoese tiempo, se supone que todos

apruebansu contenido.

§ 2. Una vez aprobadael Acta, el mismo SecretarioGeneral
enviará copia a todos los miembrosde la Conferencia,así comoa la

NunciaturaApostólica,parasu debidainformación.

Art. 23. Son atribucionesde la Comisión Permanente,por
derecho propio o por delegaciónde la Asamblea Plenaria, las

siguientes:

1~. prepararel ordendel día de las AsambleasPlenarias,en el

que deberá incluir obligatoriamente los temas que fueren
presentadospor la SantaSede,por el Consejode presidencia,por el
Comité Ejecutivo, por unaComisiónEpiscopal,.por los Obisposde
una Provincia Eclesiásticareunidos con su metropolitanoo por
cinco Obispos,al menosconjuntamente;

20. determinar fecha, lugar y duración de las Asambleas
Plenarias;

3”. decidir la celebraciónde Asambleaextraordinariacuando
considereoportuno por razonesde urgencia,previo informe del

ComitéEjecutivo, y siemprequelo solicite la SantaSedeo un tercio
de los miembrosde pleno derechode la Conferencia;

4”. ejecutarlos acuerdosde la AsambleaPlenaria;
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So. resolverlos asuntosurgentesque,a su juicio, no requieranla

reunión de una AsambleaPlenariaextraordinaria. . De lo actuado

deberádarsecuentaa la AsambleaPlenariaen su próxima reunión,
la cualpodrádeliberarsobreello;

6”. hacerdeclaracionessobretemasde urgencia,sobrelas cuales
informarápreviamentea la SantaSedey darácuentaa la Asamblea

Plenariaen la reuniónpróxima inmediata;

7”. estudiar el balancey el presupuestoanual, preparadoen
conformidadcon el artículo45, y presentarloa la Asambleaparasu
aprobación,si procediere;

8”. proponer a la Asamblea Plenaria los candidatospara
SecretarioGeneral,entrelos que deberáincluir todos los nombres
presentadospor diez Obisposal menos;

90• señalartareasa la SecretariaGeneral de la Conferenciay

encargarlela creaciónde los organismostécnicos que parecieren
oportunos;

10’. proponer a la Asamblea Plenaria la creación de los
organismossubordinadosa los quese refiereel art. 9;

11”. coordinar,en conformidadcon las orientacionesaprobadas

por la Asamblea Plenaria, los planes de acción de distintas
ComisionesEpiscopalesqueconfluyenen un mismosectorpastoral;
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120. preparar y presentara la AsambleaPlenaria,para su
aprobación,si procediere,los Reglamentosinternos de la propia
Asamblea,y los de todos los órganosdependientesde la Conferencia,
previo asesoramientode los mismos;

13<’. nombrar a los directores de los Secretariadosde las
ComisionesEpiscopales,a propuestade su Presidente,despuésde
haberoído al SecretarioGeneral;

14”. aprobary coordinarlos Secretariadosy organismostécnicos
propuestospor las distintas Comisiones Episcopalesy por el
SecretarioGeneral;

15<’. nombrara los consiliariosy confirmar a los presidentesde
los Movimientos Apostólicos y asociacionespúblicas de fieles, en
conformidadcon lo dispuestosen el c.317§§ 1 y 2, asícomo designar

a los asesoreso representantesde la Jerarquíaen otros organismos
de carácternacional.

CapítuloVI.
El ComitéEjecutivo

Art. 24. § 1. Parasu mayor agilidad y eficacia, la Conferencia
Episcopalcontarácon un Comité Ejecutivo.

§ 2. El Comité Ejecutivo se compone de los siguientes

miembros:

1<’. tres por razónde su cargo: el Presidente,el Vicepresidentey

el SecretarioGeneralde la ConferenciaEpiscopalEspañola;
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2?. el Arzobispo de Madrid, si no ocupa uno de los cargos
indicadosen el número1’;

3”. tres obisposmás,elegidosparaestefin de entrelos miembros

de pleno derechode la Conferencia;o cuatro si el Arzobispo de
Madrid ocupa uno de los cargosindicadosen el número1<’. Estos

Obisposno podrándesempeñarla presidenciade ningunaComisión
Episcopal.

Art.25. El ComitéEjecutivosereuniráhabitualmenteunavez al

mes,desdeseptiembrea junio.

Art.26. Correspondenal Comité Ejecutivo, ademásde las
atribucionesmencionadasenotros artículos,las siguientes:

1”. ayudaral Presidenteen la preparaciónde las reunionesde la

ComisiónPermanentey en la determinaciónde su ordendel día;

20. acordarcon el Presidentela convocatoriade las reuniones
extraordinariasde la Comisión Permanentecuandolas considere
oportunas;

3<’. velar por la ejecuciónde los acuerdosde la Asamblea

Plenariay de la ComisiónPermanente;

4<’. deliberar,y resolveren su caso,sobreasuntosde importancia

pastoral para la vida de la Iglesia que, por su carácterurgente,
requierengestioneso decisionesconcretasantesde la fechaprevista
parala próxima reuniónde la ComisiónPermanente;
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50 publicar puntualizacioneso notas orientadoras sobre

problemasde actualidadsi, por razonespastorales,fuere necesario

hacerlo antesde la fecha prevista para la reunión de la Comisión
Permanente,a la cual dará cuentaen la reunióninmediata;

6<’. ejercer las funcionesquele fueronconfiadaspor la Asamblea
Plenaria,por la Comisión Permanenteo por el Presidentede la

Conferencia.

CapítuloVII.
El Presidente

Art.27.§ 1. El Presidentemodera la actividad general de la

Conferencia.Son atribucionessuyasen particular:

1”. representarjurídicamentea la ConferenciaEpiscopal;

2”. cuidar las relacionesde la ConferenciaEpiscopalcon la Santa
Sedey conotrasConferenciasEpiscopales;

3<’. atendera las relacionesde la ConferenciaEpiscopalcon las
autoridadesciviles de la naciónsin menoscabode las prerrogativas
de la SantaSedey de lascompetenciasdiocesanas;

40 convocary presidir las sesionesde la AsambleaPlenaria,así

como las de la ComisiónPermanentey del Comité Ejecutivo;

5”. resolvercon el SecretarioGeneraasuntosde trámite o de
procedimiento,de los queinformará al ComitéEjecutivo;
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6<’. dar su conformidad a los documentosy notas de las

ComisionesEpiscopales,conformea lo establecidoen el artículo35,

7<’;

7<’. presidirel Consejode Economía;

§2. En ausenciadel Presidente,le suple el Vicepresidente;en
casode ceseo dimisión,el Vicepresidenteejercerálas funcionesde
Presidentehastalas próxima AsambleaPlenaria,en la que elegirá
nuevoPresidente.

§3. Al Vicepresidente,en casode ausencia,le supleel miembro
más antiguo por ordenaciónepiscopal,pertenecienteal Comité
Ejecutivo; igualmenteen caso de cese o dimisión, hasta que se
nombrenuevoVicepresidenteen la próxima AsambleaPlenaria.

Art. 28.§1. Los cargos de Presidentey Vicepresidentede la
ConferenciaEpiscopalduraránun trienio. Seráposible la reelección

para un segundotrienio sucesivo,bastandopara ello la mayoría
absolutade los miembrospresentesen la Asamblea;pero parauna
terceray última reelecciónsucesivaseránprecisosdos terciosde los
votos emitidos.

§2. La personareelegible,conformeal §1 de estearticulo,queda

excluida definitivamentedespuésde una terceravotaciónineficaz y
se realiza de nuevola votación, a tenor del artículo 14 §4 de estos
Estatutos.

CapítuloVIII.
Las ComisionesEpiscopales
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Art.29. Las ConferenciasEpiscopalesson órganosconstituidos
por la Conferenciapara el estudioy soluciónde algunosproblemas
en un campodeterminadode la acciónpastoralcomúnde la Iglesia
en España,en conformidadcon las directricesgeneralesaprobadas

por la AsambleaPlenaria.

Art.30. La Asamblea Plenaria constituirá las Comisiones
Episcopalesque le pareciereoportuno para atendermejor a las
exigenciaspastoralesde la Iglesia en España,y determinarála

competenciade cadaComisión.

Art. 31.§1.CadaComisiónEpiscopalconstaráde un Presidentey

de un númerovariablede miembros,determinadopor la Asamblea
Plenariaa propuestade la ComisiónPermanente.

§2. El Presidentede una ComisiónEpiscopalseráelegidopara

tres añosy podráser reelegido,en conformidadcon lo establecidoen
el artículo 28 ara la elección del Presidentede la Conferencia.El
mandatode los demásmiembrosserátambiénpara tres años,pero
sin limite en las posiblesreelecciones.

Art. 32. §1. El presidentede una ComisiónEpiscopalno podrá
ser simultáneamentepresidente de otra. Los miembros de la

Conferencia,dentrode los posible,perteneceránauna sola de ellas.

§2. En caso de cesarel Presidentede unaComisión Episcopal
dentro de los tresañosde su mandato,desempeñaránsusfunciones
hastala próxima AsambleaPlenariael Vicepresidente,si lo hay, o el

miembro más antiguo por ordenaciónepiscopal;y la Asamblea
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deberádesignarnuevopresidente,cuyo mandatodurará sólo hasta
la fecha en que se cumplan los tres años correspondientesal
mandatodel anteriorPresidente.

Art. 33. §1. Las ComisionesEpiscopalesse reunirán, por lo
menos,dos vecesal año.

§2. Cuando una Comisión trate de asuntos que atañenal

apostoladopropio de los Religiosos, podrá invitarles para que se
incorporenal trabajo de la mismaen la forma que cadaComisión
determine.

Art. 34. Todas las ComisionesEpiscopalesdeberánenviar

convocatoriay Acta de susreunionesal SecretarioGeneral.

Art. 35. Son atribuciones de las ComisionesEpiscopaleslas
siguientes:

1<’. estudiary resolverlos asuntosordinariosde su competencia;

2<’ proponer a la Comisión Permanentela creación de
Secretariadosy otros organismostécnicosy, en su caso,dirigir los ya

creados;

3<’. pedir la reunión extraordinariade la ComisiónPermanente
para tratar asuntosde especialgravedady urgenciadentro de su
ámbito;

40 pedir la inclusión de un temade su competenciaen el Orden

del día de la AsambleaPlenaria;
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5<’. informar a la AsambleaPlenariasobre las actividadesde la

propia Comisión;

6<’. publicar, con su autoríay responsabilidad,notas brevesde
información y de orientaciónpastoral,dentro de los limites de su

competencia;

70• publicarotro tipo de declaracioneso notas,dentrodel ámbito

de su competencia,con la conformidad del Presidentede la
Conferencia,quien podrá someterel texto a la autorizacióndel
Comité Ejecutivoo de la ComisiónPermanente.

Art. 36. § 1. La AsambleaPlenariaconstituiránecesariamenteel
Consejode Economíacomo organismode carácterconsultivo para
la información,estudioy asesoramientoen asuntoseconómicos.

§2. La composicióny funcionamientodel Consejode Economía
seregirápor el Reglamentode OrdenaciónEconómica.

§3. El asesoramientodel Consejode Economíaserápreceptivo
en los casosprevistosen los Estatutosy siemprequelo determinela
AsambleaPlenaria;

§4. El Consejode Economíatendrápoderdecisivo en los casos
concretosen quele seaconcedidopor la AsambleaPlenariao por la

Comisión permanente.
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Art. 37. A efectosde lo establecidoen los artículos31 y 32, las
Juntasestablecidaspor la ConferenciaEpiscopalse equiparana las

ComisionesEpiscopales,pero sin límite en las posiblesreelecciones.

CapítuloIX.
La SecretaríaGeneral

Art. 38. La SecretariaGeneralesun instrumentoal servicio de la
Conferenciaparasu información,para la adecuadaejecuciónde sus

decisionesy para la coordinaciónde las actividadesde todos los
organismosde la Conferencia.

Art. 39. La SecretariaGeneralestaráregida por un Secretario

General elegido por la Asamblea Plenaria, a propuesta de la
Comisión Permanente.

Art. 40. §1. El SecretarioGeneralejercerá este cargo por un
período de cinco años, con posibles reeleccionespara otros
quinquenios,segúnlo dispuestoenel articulo 28.

§ 2. Si el final del quinqueniono coincidecon la celebraciónde
una AsambleaPlenaria,el SecretarioGeneralcontinuaráejerciendo
sus funciones hasta que sea efectuadauna nueva elección en la

primeraAsambleaPlenariaquesecelebre.

Art. 41. El SecretarioGeneraldependede la AsambleaPlenariay
de la ComisiónPermanente,a tenor de los presentesEstatutos.

Art. 42. El SecretarioGeneralde la ConferenciaseráSecretario
de la AsambleaPlenaria,de la ComisiónPermanentey del Comité
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Ejecutivo, en cuyasreunionestendrávoz y, si es Obispo, también

voto.

Art. 43. El SecretarioGeneralseráayudadoensulabor por uno o

más Vicesecretarios,los cualesseránnombradospor la Comisión
Permanente a propuesta del propio Secretario, excepto el
Vicesecretariopara Asuntos Económicos,que será nombradode
acuerdocon el Reglamentode OrdenaciónEconómica.En casode
ceseo inhabilidaddel Secretario,la ComisiónPermanentedesignará
el Vicesecretarioquele ha de sustituirhastala AsambleaPlenariaen
la que se elija el nuevoSecretario.

Art. 44. Son atribucionesdel SecretarioGeneral,ademásde las

mencionadasen otros artículos de los presentesEstatutos,las
siguientes:

1”. proponer a la Comisión Permanentela creación de los

organismostécnicosque fuerenconvenientespara la buenamarcha
de la Secretaría,y dirigir los ya creados;

20. ser enlaceentre los distintos órganosde la Conferenciay

entreéstosy los Obispos,parala cual el Secretariocuidaráde enviar
oportunamente a todos los miembros de la Conferencia
información completasobre las tareasde la ComisiónPermanente,
del ComitéEjecutivoy de cadaunade lasComisionesEpiscopales;

3<’. recogery transmitir informacióna todos los Obispossobre
los problemasde interésgeneralparala Iglesiaen España;
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4”. levantar Acta de las reunionesen las que actúa como

Secretario,cuidarel archivoy expedircertificaciones;

5”. moderar, en nombre de la Conferencia, todos los
Secretariadosy organismostécnicosdependientesde la misma,tanto
en orden a la racionalizaciónde sus trabajos como a la debida
ordenaciónde suspresupuestosparticulares;

6”. celebrar reuniones frecuentescon los directores de los
Secretariadosde las ComisionesEpiscopales,Consejosy Juntas;

8”. informar a la opinión pública de las actividades y
resolucionesde la Asambleaplenariay de la ComisiónPermanente,
así como de cualquier otro asunto relativo a la Conferencia
Episcopal,de acuerdoconel Presidente.Paraello podráservirsede la

colaboración técnica de la Comisión Episcopal de Medios de
ComunicaciónSocial, si la hubiere.

Art. 45. Las funciones económicas y administrativas se
encomiendanal Vicesecretariopara AsuntosEconómicoso Gerente
de la ConferenciaEpiscopal.Dará cuentade su gestiónal Secretario
Generaly deberáajustarsea las directricesy criterios del Consejode
Economía y a las restantesprescripcionesdel Reglamento de

OrdenaciónEconómica,aprobadopor la AsambleaPlenaria.

Art. 46. Son atribuciones del Vicesecretario para Asuntos

Económicos:
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1” preparary presentarel presupuestoanual de la Conferencia,

que ha de ser visto por el Consejode Economíay por la Comisión
Permanente;

2<’. preparary presentarel balanceal término de cadaejercicio
económico;

3<’. informar periódicamentea la ComisiónPermanentesobreel
movimiento económico;

4<’. velar sobre los fondos de la Conferencia,en orden a su
rentabilidady rectautilización.

Art.47. Las atribucionesde los Vicesecretariosno determinadas
en los presentesEstatutosseránestablecidasen los Reglamentos

aprobadospor la AsambleaPlenaria.

CapituloX.
Relacionesde las AsambleasEpiscopalesProvincialescon la

ConferenciaEpiscopal

Art.48. Las AsambleasEpiscopalesProvinciales,constituidas
para promover una acción pastoral común en la Provincia
eclesiásticabajo la dirección del Metropolitano, mantienen la
siguientecooperaciónorgánicacon la ConferenciaEpiscopal:

1”. todaslas Provinciaseclesiásticasparticipanen la Comisión
Permanente,conformea lo dispuestoen el artículo 19, 3<>;
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2”. puedenpedir la inclusión de determinadostemas en el

ordendel díade las AsambleasPlenarias,conformea lo dispuestoen
el artículo23, 1<’;

3<’. los temascentralesde reflexión pastoralde las Asambleas
Plenarias podrán ser tratados previamente en las Provincias
eclesiásticas;

4<’. podrán informar periódicamentea la AsambleaPlenaria,

segúndeterminacionesdel Reglamento,sobre la vida pastoralde la
Provincia, de forma que puedaestablecersela deseablecoordinación

y apoyoentrelas actividadesde las Provinciaseclesiásticasy de la
ConferenciaEpiscopal.

Disposiciónfinal

Art.49. Los presentesEstatutos,y las modificacionesqueen ellas
puedanintroducirse, sólo tendránvalor despuésde haber sido
revisadospor la SantaSede.

Madrid, 23 noviembrede 1989
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ANEXO II. ORGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO DE LA
CONFERENCIAEPISCOPALESPAÑOLA EN 1990.

11.1 Organigramade la ConferenciaEpiscopalEspañola5

RUACION~ ~ JUBILEO A!40 2000
n.rnca4P~I~lJJ.E UNTVUSmIDIS

~ Fuente: Site Web de la Conferencia Episcopal Española:

http://www.conferenciaepiscopales,20/06/ 98.

M3IQ4E~ Y CBflOSV PflrtRAL PAflH<OnO
H1GRÁCI0N~ COOPflACIOND STNSIORFS PjSTGLC sotar.

MÁYffiES
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11.11 Cargosdesempeñadosen la ConferenciaEpiscopalEspañola6

Año ¡966-69 ¡969-72 1972-75 1975-78 1978-81 1981-84 1984-87

Presidenciay Secretaríageneral

Presidencia Quiroga Morcillo Tar~ncón Taranc6i~ Tarancón D.Merchán OMerchán

Ykcn~iI Morcillo Taraiicón Bueno Bueno Girarda Delicado Delicado

Sg&r&LgIIflL Guerra Guerra Y~rnes Yanes Iribarren Iribarren Sebastián

Sebastián

Presidentesde Comisiones

Anos.serlar Morcillo Del Camro Dorado Dorado Dorado Torija FEernández

Clero Quiroga GlezMartín GlezMartfn Delicado Juban Dorado

Dncirimn.E~ Muiíoyerro Castán Castán Roca Roca Vitaplana Palenzuela

EnseÑanza LópezOrtiz LópezOrtiz LópezOrtiz Rubio Yanes Yanes Yanes

Lituroia Tarancón Tarancón Jubany Jubany Jubany Glez.Martfn Glez.Martfn

6Fuente: Eccíesia n0 2.621 del 27 de febrero de 1993, p. 15. Los datos están

actualizadoscon los publicados por la propia Conferenciaen su site web,

httF:¡ ¡www.conferenciaepiscopal.esa 30 dejulio de 1998.

7B1 Secretarioeselegidocadacinco años,de modoquesuelecciónpuedeno coincidir

con la de la Presidencia.Ésa es la razón por ¡a que en algunos casosaparecendos

nombres.
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Año 1966-69 1969-72 1972-75 1975-78 1978-81 1981-84 1984-87

Presidentesde Comisiones(II’)

MLDDn¡n... Cantero Cantero Cirarda Cirarda Montero Montero Montero

Mieraciones llervás 8 Tabera OMoralejo OMoralelo Casares Casares M. Alanis

Tabera

Misiones Lecuona Lecuona Benavent Benavent Larrauri Capmany Capmany

Pastoral Gare.Siena Garc.Sierra Moveros Moveros Ubeda Ubeda OsEs

Ea~.SnUaI Bueno9 Benavent D.Merclián D.Mercbán Guix G.Moraleio Echanen

R.Interconf. Cantero10 Briva1 Briva Eriva Roca Infantes

Serni y univ Olaechea Fdez.Conde RomeroL. Suqufa Larrea Larrea Caríes

G.Goídáraz

Mixta BuenoM. Argaya Argaya Suc~ufa Sugnía AlvarezM.

Patrimonio Benavent Iguacen

V centenar.

8OCSCHA (Obra de CooperaciónSacerdotalHispano-Americana)

9ApostoladoSocial

10Secretario

ttSecretario
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Año 1987-90 1990-93 1993-96 1996-99

Presidenciay Secretariageneral(y ID

flQsi~nQia Su ufa Suciufa Yanes Yanes

Ykswr~sit Yanes Yanes Sebastián Sebastián

S~a~LgnaL Sebastián Garc.-Oasco Sánchez Sánchez

Garc.-Gasco Asenjo

Presidentesde Comisi~n~&(4IJj

Anos.scelar F.Fernández Dominguez Oliver Oliver

Oliver

Clero Dorado Dorado Uriarte Uriarte

DoctrinaFe Palenzuela Palenzuela Bláztiuez BIáz~uez

~ns~nanzaDelicado Delicado Dorado Dorado

Llinigia Gíez.Martfn AGastón A.Qastán Tena

M~LQmut M.. Alanis MAlanis Montero Montero

Migraciones Iniesta Sánchez Noguer Noguer

Sánchez

Pas.Social Echarren Setién Guix Cuix

Guix

R.Interconf. Infaxites Torrella Torrella Garc.-Gasco

S~mLyimix Caries Ronco ~ Vilaplana

ÁlvarezM. ÁlvarezM. ~ Amigo

Iguacen 1 acen Vila lana Vilaplana£alimmúQ
y cenlenar. Amigo Amigo
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11.111 Relaciónde Obisposmiembrosde la ConferenciaEpiscopal

Españolaen el trienio 1990~9312

Nombre Diócesis

• Obisposresidenciales

Cardenales

GonzálezMartín, Marcelo

SuqulaGoicoechea,Ángel

Arzobispos
Amigo Vallejo, Carlos

CardenalFernández,Teodoro

Car]esGordó,RicardoMaría

GirardaLachiondo,JoséMaría

DelicadoBaeza,José

Díaz Merchán,Gabino

EstepaLlaurens,JoséManuel

MéndezAsensio,José

Rouco Varela,Antonio Maria

SebastiánAguilar, Fernando

Torrella Cascante,Ramón

YanesAlvarez, Elías

Obispos

AlgoraHernando,AntonioÁngel

Sevilla

Burgos

Barcelona

Pamplonay Tudela

Valladolid

Oviedo

Arzobispadocastrense

Granada

Santiagode Compostela

Granada

Tarragona

Zaragoza

Teruel y Albarracín

12Oficina de Estadísticay sociología de la Iglesia (0H51), Estadísticasde la Iglesia

católica 1992,op. cii., pp.33-34.

Toledo

Madrid
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Álvarez Gastón,Rosendo

Álvarez Martínez,Francisco

AsurmendiAramendia,Miguel José

AzagraLabiano, Javier

Bellido Caro, Rafael

BenaventeMateos,Ciriaco

BlázquezPérez,Ricardo

Briva Miravent, Antonio

Bua Otero, Ramón

CamprodónRovira,Jaime

CañizaresLlovera

CapmanyCasamitjana,José

CasesDeordal,JoséMaría

CeballosAtienza, Antonio

CerviñoCerviño,José

CiuranetaAymi, Francisco

CongetArizaleta, JoséMaría

Deig Clotet, Antonio

DiéguezReboredo,José

DoradoSoto,Antonio

EcharrenYstúriz,Ramón

EchebarríaArroita, Ambrosio

FernándezGarcía, Felipe

García Aracil, Santiago

García-SantacruzOrti~, Juan

GeaEscolano,José

GómezGonzález,JoséHiginio
GonzálezMoralejo, Rafael

GuerraCampos,José

Guix Ferreres,JoséMaría

Al mería

Ori huela-Alic an te

Tarazona

Cartagena

Jerezde la Frontera

Coria-cEáceres

Palencia

Astorga

Calahorray

Girona

Ávila
OO.MM.PP

Segorbe-Castellón

CiudadRodrigo

Tui-Vigo

Menorca

Jaca
Solsona

Orense

Cádiz y Ceuta

Canarias

Barbastro

Tenerife

Jaén

Guadix

Mondoñedo-Ferrol

Lugo

Huelva

Cuenca

Vic

La Calz-Log.
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InfantesFlorido, JoséAntonio

Larraurí Lafuente,JoséMaria

Larrea y Legarreta,Luis María de

Malla Cali, Ramón

Martí Alanis, Juan

Martínez Acabes,Santiago

Martínez Sistach,Luis María

MonteroMoreno,Antonio

NoguerCarmona,Ignacio

Oliver Domingo,Victorio

OsesFlarnarique,Javier

PalenzuelaVelázquez,Antonio

Pérezy Fernández-Golfin,F.José

RodríguezPlaza, Braulio

RubioRepulles,Mauro

Salinas Viflals, Javier

SánchezGonzález,José

Setién Alberro, JoséMaría

Torija de la Fuente,Rafael

UbedaGramaje,Teodoro

UreñaPastor,Manuel

Uriarte Goiricelaya,JuanMaría

Vilaplana Blasco,José

Vilaplana Molina, Antonio

ObisposAuxiliares

BorobiaIsasa,JoaquínCarmelo

CarreraPlanas,Joan

García-GascoVicente,Agustín

GutiérrezMartín, Luis

Córdoba

Vito r i a

Bilbao

Lérida

Urgel

Plasencia

Tortosa

Badajoz

Huelva

Albacete

Huesca

Segovia

Getafe

Osma-Soria
Salamanca

Ibiza

Sigilenza-Guadalajara

San Sebastián

CiudadReal

Mallorca

Alcalá de Henares

Zamora

Santander

León

Zaragoza

Barcelona

Madrid

Madrid
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IniestaJiménez,Alberto

Martínez Fernández,Fco.Javier

Palmero Ramos,Rafael

SanusAbad, Rafael

SolerPerdigo,Carlos

• Obisposdimisionarios

Cardenales
Enriquey Tarancón,Vicente

JubanyArnau, Narciso

Arzobispos
BenaventEscuin,Emilio

Garcíade Sierray Méndez,Segundo

PontyGol,José

Romerode Lema,Maximino

Obispos

Alvarez Lara, Rafael

Araujo Iglesias,Miguel Angel

Argaya Goicoechea,Jacinto

BarrachinaEstevan,Pablo

Belda Dardifla, JuanAngel

BuxarraisVentura,Ramón

CastánLaconia,Laureano

CastellanosFranco,NicolásAnt.

Daumal Serra,Ramón

GarcíaAlonso, Ireneo

IguacenBorau,Damián

Madrid-Alcalá

HarceIona

Arz.Castrense

Burgos

Tarragona

C.Clero-Roma

Mallorca

Mondoñedo

San Sebastián

Orihuela-Alicante

León

Málaga

Sigúenza-Guadalajara

Palencia

Barcelona

Albacete

Tenerife

Madrid

Madrid

Toledo

Valencia

Barcelona
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Mansilla Reoyo,Demetrio

MasnouBoixeda,Ramón

PeinadoPeinado,Miguel

Peralta Ballabriga, Francisco

PíaGandía,Jesús

PovedaRodríguez,Eduardo

Val Gallo, JuanAntonio del

CiudadRodrigo

V ic

Jaén

Vitoria

Sigiienza-Guadalajara

Zamora
Santander

72



11.1V Temas de las AsambleasPlenarias de la Conferencia

EpiscopalEspañolaentre1986 y 1991’~

Fecha

21/25-4-1986

17/22-11-1986

23/28-2-1987

Temas

Plan de formación sacerdotal. Diaconado

Permanente.Plan Pastoral de la Conferencia,

trienio 1987/1990. Las asociacionescanónicas

nacionales.Absolución colectiva. Universidadesy

facultades eclesiásticas. Fiestas religiosas.

Eleccionesgenerales.La Editorial Católica.

Proyecto de Plan Pastoral de la Conferencia.

Revisión de la Conferencia.Sínodo de los Laicos.

Aprobación presupuestos1987. Nuevo decreto

general de la Conferencia. Texto unificado en

castetíanodel ordinario de la misa y plegarias

eucarísticas.Directorio de la O.C.S.H.A. Ordinario

de la Misa de Rito Mozárabe.

Renovaciónde cargos.Plan acción pastoralpara el

trienio 11987/1990. Fondo de ayuda a las diócesis

máspobres de España. Temas de enseñanza.

Información sobre el V Centenario del

Descubrimientoy EvangelizacióndeAmérica.

13Oficina de Estadísticay sociología de la Iglesia (0H51) (SecretariadoGeneralde

la ConferenciaEpiscopal Española), Estadísticasde la Iglesia Católica, 1992,op.

cit., p. 47.

N~rnero

XLIV

XLV

XLVI
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16/21-11-1987

18/23-4-1988

14/ 19-11-1988

10/15-4-1989

Elección de SecretarioGeneral de la Conferencia

(DEernandoSebastián>.Año Mariano. Presupuestos

de la C~iferencia para el año 1988. Estudio sobre la

pastoral vocacional. Estudio sobre la 1’enitencia.

Cuestioneslitúrgicas. Matrimonios de Católicoscon

Musulmanes.

Elección de SecretarioGeneral de la Conferencia

(DAgustín García Gascó). Pastoral Vocacional.

Asignación tributaria. Balances y cuentas del

Ejercicio económicode 1987. Difusión documentos

Conferencia.JornadaMundial de la Juventud en

Santiagode Compostela.Expo 92.

Sacramentode la Penítencia.EstatutoTeológicoy

Jurídico de las ConferenciasEpiscopales.Fondo

Común ínterdiocesano1989. Presupuestosde la

Conferenciapara 1989.Universidadesy Facultades.

JornadaMundial de la Juventud en Santiago de

Compostela.Asociacionesde carácter nacional.El

nuevo misal. Asignación de los nuevosobispos a

ComisionesEpiscopales.ApostoladoSeglar.

Sacramentode la Penitencia.Apostolado Seglary
Acción Católicaen España.Servicio de Información

y Documentación de la Iglesia española. La

Universidad Católica. Congresode Espiritualidad

Sacerdotal.Revisión estatutos.Apostolado del Mar

en España.Jornadade la Juventudy visita del Papa.

Situación y perspectivade la Pastoral Castrense.

Asuntoseconómicos.Asignacióndelos nuevosobispos

aComisionesEpiscopales.

XL VII

XLVIII

XLIX

L
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20/25-11-1989

19/24-2-1990

19/24-111-1990

Asesinato de Jesuitas en San Salvador. Jornada

Mundial de la Juventud con el Papaen Santiagode

Compostelay la visita de Su Santidad a Asturias.

Asuntosreferentesal cleroen España.Aprobaciónde

los nuevosEstatutosde la Conferencia.Lineamenta

del ten-ia de la Asamblea General ordinaria del

SLnodo de obispos 1990. Presupuestosde la

Conferenciapara 1990. Plan de acción pastoralde la

Conferencia.

Evaluación sobre la actividad de la Conferencia

Episcopal en el trienio 1987-1990.Renovaciónde los

cargos de la ConfenrenciaEpiscopalpara el trienio

1990-1993. Borrador del documento“La moralidad

pública en la sociedad española”.Plan de acción

pastoralde la ConferenciaEpiscopalEspañolapara

el trienio 1990-1993. Plan de formación para los

SeminariosMenores.Proyectodel borradordenota de

la ConferenciaEpiscopalEspañolaa propósitode las

leyes sobre“Técnica de reproducciónasistida”y sobre

“donación y utilización de órganos y embriones

humanos”. Estatutose Ideario de la CadenadeOndas

PopularesEspañola(COPE).

El ApostoladoSeglarhoy, en España.La conciencia

cristiana ante la actual situación moral de la

sociedad española.Catecismo universal: Nuevos

Estatutos de la Conferencia. Enajenar bienes

eclesiásticos.Balanceejercicioeconómico1989.Fondo

ComúnInterdiocesano1991.PresupuestoConferencia

1991. Obolo de San Pedro. Nombramientos

UniversidadPontificia de Salamanca.

LI

LII

LIII
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LIV 22/ 27-4-1 991

18/ 23-11-1991LV

Apostolado Seglar. Pastoral Juvenil. Plan de

formación SeminariosMenores.Situación del clero.

Ideario de la COPE. Obolo de San Pedro.Colectas

nacionalesde la Conferencia.

Orientacionessobreel ApostoladoSeglar.Aprobación

documento“Los cristianoslaicos,Iglesiaen el mundo”.

Pastoral juvenil. Pastoralobrera.Liturgia mozárabe

y otrostenias litúrgicos. Situaciónde los sacerdotesen

España. Balancesy presupuestos.PresidenteCE.

Patrimonio Cultural.
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II.V Cronologíadel año199014

7-enero-90.EuropaPressda la noticia de la preparaciónde un
documento sobre moralidad en [a política por parte de la
ConferenciaEpiscopalEspañola.Dice que el documentolleva más
de un año en preparación.ABC señalaque su presentaciónestá
previstapara febrerodel 90, con motivo de la LII AsambleaPlenaria
del Episcopado.

11-enero-90. Reunión entre García-Gascó,Secretario del
Episcopado,y Luis María de Zavala, Director General de Asuntos
Religiosos.

17-enero-90. EL PAíS recoge noticia sobre el documento.
Comenta que la presentaciónse hará en la AsambleaPlenaria,
aunqueel diario especulacon quesepresentaríaen la reuniónde la
ComisiónPermanenteque seestádesarrollando.

18-enero-90.Termina la reunión de la Comisión Permanente.

Seestudiael borradorperolos obisposdecidenaplazarla publicación
del documento.

19/23-febrero-gO.LII AsambleaPlenaria de la Conferencia
Episcopal Española. Renovación de Suquía como Presidente.
Aplazamientode la publicacióndocumento.

7-marzo-90. Reunionesbilateralesentre el Episcopadoy el
Gobiernosobrecuestionesrelacionadascon la enseñanza.

4Elaboraciónpropia a partir de material hemerográfico.
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26-abril-90. La Comisión Permanentevuelve a aplazar la

publicacióndel documento.

20-mayo-90.Presentacióndel Primer Anuario de la Iglesia

Catolicaespañola.

19-agosto-90.Bodasde oro comosacerdotede Angel Suquía.

En verano se produce la destitución del vicesecretario de

información.

Octubre-90.Reuniónde la ComisiónPermanenteparapreparar
la LIII AsambleaPlenaria

8-noviembre-90. Reunión de la Comisión Permanente.

Publicaciónde una nota sobre la campañagubernamentalde los
preservativos.

19/24-noviembre-90.LIII AsambleaPlenaria.En la apertura,

Suquia pronuncia un discurso acerca del ‘laicismo militante’
molestoparael Gobierno.

21-noviembre-90.Publicación por parte de El País de un
documentointerno de trabajo de la ConferenciaEpiscopal sobre
estrategiasinformativas.

22-noviembre-90.Presentaciónde la Instrucción PastoralLa

verdados lzard libres de la ConferenciaEpiscopalEspañola.

23-noviembre-90.Reaccionespolíticasy socialesal documento.
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24-noviembre-90.Presentacióndel presupuestoy finalizaciónde
la LIII AsambleaPlenariadelEpiscopado.

2-diciembre-90.Conferenciadel Secretariode la Conferencia
Episcopal,García-Gasco,en la quereafirma las ideasexpuestaspor
los obisposen el documento.
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ANEXO III. INSTRUCCIÓN PASTORAL LA VERDAD OS

HARÁ LIBRESDE LA CONFERENCIAEPISCOPALESPAÑOLA15

“La verdados harálibres”
Qn 8,32)

Instrucción Pastoral de la Conferencia Episcopal Españolasobre la

concienciacristiana ante la actual moral de nuestra sociedad

<20414990)

SIGLAS UTILIZADAS

Cat. 111= ConferenciaEpiscopalEspañola,“Esta es nuestrafe”
Catecismo3<’ de la comunidadcristiana.Madrid 1986.

CT= Juan Pablo II. Exhortación Apostólica “Catechesi

Tradendae”.

CVP= ComisiónPermanentede la ConferenciaEpiscopal,Los

católicos en la vida pública (Instrucción Pastoral)
Madrid 1986

DH= Concilio Vaticano II: “Dignitatis humanae”

(Declaraciónsobrela libertadreligiosa).

DS= H. Deuzinger,Enchiridion Symbolorum.

DV= Concilio Vaticano II: “Dei Verbum” (Constitución
dogmáticasobre la divina revelación).

EN= Pablo VI, Exhortación Apostólica “Evangelii
Nuntiandi”

1 5Fuente: Site Web de la Conferencia Episcopal Española:

http: ¡ /www.conferenciaepiscopal.es20/06/98.
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FC= Juan Pablo II, Exhortación Apostólica “Familiaris

Consortio“.

GEM Concilio Vaticano II, “Gravissimun educationis

rnomentum” (Declaración sobre la educacióncristiana
de la juventud).

GS= Concilio Vaticano II, “Gaudium cf spes” (Constitución
pastoral).

LC= Congregaciónpara la Doctrina de la Fe. “Libertatis

concientia” (Instrucciónsobre la libertad cristiana y la
liberación).

OA~ PabloVI “Cefogesimaadveniens”(Carta apostólica).
RHt Juan PabloII, “Redemplor hominis” (Carta encíclica).

1. INTRODUCCIÓN

1. La responsabilidadapostólicade los obisposlleva consigoel
anunciode la palabra del Señor,la “memoria” de su vida, muertey

resurreccióny la invitación de los creyentesa su seguimiento.En el
Evangelioserevelala salvaciónde Dios parahacernospasarde una
vida segúnnuestrosdeseosdesordenadosa la vida segúnel Espíritu.
El apóstol tiene que trabajar paraque llegue la palabra de Cristo a

todosy paraqueaquellosquela hanrecibidopenetrenen su sentido

y actúensegúnsusexigencias.

Proponer,pues, las exigenciasmorales de la vida nueva en

Cristo, exigenciaspostuladaspor el Evangelio, es un elemento
irrenunciable de la misión evangelizadorade los Obispos,

particularmenteurgenteen las actualescircunstanciasde nuestra
sociedad.

81



En los últimos tiempos, en efecto, se ha producido una

profundacrisis de la concienciay vida moral de la sociedadespañola
que se refleja tambiénen la comunidadcatólica. Esta crisis está
afectandono sólo a las costumbres,sino tambiéna los criterios y
principios inspiradoresde la conductamoral y, así,ha hechovacilar
la vigenciade los valoresfundamentaleséticos.

2. Nos preocupamuy hondamenteeste deterioro moral de
nuestro pueblo. Y, en particular, nos duele que el conjunto de los
creyentesparticipen en mayor o menor grado de este deterioro,
máxime cuandola comunidadcatólica, de tanto peso en nuestra
sociedad,con estadesmoralizaciónno estáen condicionesde poder
cumplir con sus responsabilidadesen estecampoy contribuir a la
recuperaciónmoral de nuestropueblo.

La Iglesia tiene en estascircunstanciasuna misión urgente:
colaboraren la revitalizaciónmoral de nuestrasociedad.Para ello
los católicos deben proponer la moral cristiana en todas sus
exigenciasy originalidad. Éstees el motivo que nos impulsa hoy a
ofrecera los católicosy, en general,a todosnuestrosconciudadanos,

las consideracionesque siguensobre la concienciacristianaante la
situaciónmoral de nuestrasociedad.

3. Ofrecemosnuestracolaboracióncon humildad y confianza.

Tenemosunascertezasde las quevivimos y selas ofrecemosa todos

sin altivez ni ingenuidad.La Iglesia y los cristianosno tenemosmás
palabrasque éste:Jesucristo,camino,verdady vida (Cfr. Jn 14, 5);

pero ésta no la podemosolvidar; no la queremossilenciar;no la

dejaremosmorir.
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II. DESCRIPCIÓN DE LA SITUACIÓN

4. Iniciamos estareflexión con unadescripciónde la crisis moral
que está afectandoa nuestropueblo. No es la primeravez que nos
referimosa esta situación.Reiteradamentey con diversosmotivos,
hemos hablado de ella. Tampoco somos los únicos que la
denunciamos;son no pocaslas voces,en efecto, que, sobretodo en

los últimos tiempos,se alzan para llamar la atenciónsobreel clima

moral en que vivimos. Creemos que nos hallamos ante una
sociedadmoralmenteenferma.Por eso pensamosque es necesario
un diagnóstico que detectesus males y señalesu etiología. No
tenemosuna visión pesimistadel momentoque vivimos. Ni la fe

ni un juicio objetivo de las cosasnos permitiríanesavisión.

5. No ignoramos, en efecto, los valores importantes que

emergende la concienciamoral contemporáneacomo puedenser: la
fuerte sensibilidaden favor de la dignidad y los derechosde la
persona,la afirmación de la libertad como cualidadinalienabledel

hombrey de su act~vidady la estimade las libertadesindividualesy

colectivas, la aspiracióna la paz y la convicción, cadavez más
arraigada,de la inutilidad y el horror de la guerra,el pluralismoy la
toleranciaentendidascomo respetoa las conviccionesajenasy no
imposicióncoactiva de creenciaso formas de comportamientola
repulsade las desigualdadesentre individuos, clasesy nacionesla

atencióna los derechosde la mujer y el respetoa su dignidad o la
preocupaciónpor los desequilibriosecológicos.Tampocoolvidamos
los comportamientosde muchosque, día a día y en medio de las

dificultadesambientales,se esfuerzanen mantenersefieles a unos
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criterios moralessólidos. Estosvaloresy modos de conducirseen la

vida constituyenun estímulopara quienesen estetiempo, buscan
liberarse del vacío o del aturdimiento moral. Esos hombres y
mujeressonmotivo de esperanzay agradecimientopara todos.

A) SÍNTOMAS GENERALESDE UNA CRISIS

Eclipsey deformacióndelaconcienciamoral

6. Se dan en nuestrasociedadcreenciasy conviccionesque
reflejan, a la vez que causan,el eclipse, la deformacióno el

embotamientode la concienciamoral. Este embotamientosetraduce
en una amoralidadpráctica,socialmentereconociday aceptada,ante
la que los hombresy las mujeres de hoy, sobretodo los jóvenes,se
encuentraninermes.

Pérdida de vigenciasocial de criterios morales

fundamentales

7. En generalse echade menosla vigencia social de criterios
morales“valederos”en si y porsí mismosa causade suracionalidad

y fuerza humanizadora.Tales criterios, por el contrario, son
sustituidosde ordinariopor otros conlos que sebuscasólo la eficacia

para obtener los objetivos perseguidosen cada caso. Aquellos
criterios éticos“valederos”en sí y por sí estánsiendodesplazadosen
la concienciapública por las encuestassociológicas,hábilmente
orientadas,incluso desdeel poderpolítico, por la dialécticade las
mayoríasy la fuerza de los votos, por el “consensosocial”, por un
positivismo jurídico que va cambiandola mentalidaddel pueblo a
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fuerzade disposicioneslegales,o por el cientifismo al uso. Esteesel
motivo de que muchos piensen que un comportamiento es

éticamentebuenosólo porque estápermitidoo no castigadopor la
ley civil, o porque“la mayoría” asíseconduce,o porquela cienciay
la técnicalo hacenposible.

“Moral de situación” y “doble moral”

8. Está extendidauna cierta moral de situaciónque legitima los
actoshumanosa partir de su irrepetibleoriginalidad,sin referenciaa
una norma objetiva que trasciendael acto singular, y que, por
consiguiente,niega que pueda haber actosen sí mismos ilícitos,
independientementede las circunstanciasen que son realizadospor
el sujeto.Se acude,además,e inclusosela da por buena,a unadoble

moral paramuchasesferasde la vida; y así,accioneslesivasde unos
valores éticos que habrían de merecer de todos un juicio
condenatorio,son objeto de una diferente apreciación,segúnsean
las personaso los interesesqueestánen juegoencadacaso.

Tolerancia y permisividad

9. Vivimos, de hecho,un clima, que favoreceuna tolerancia y

permisividad totales. En realidad casi todo se considera como

objetivamente indiferente. El único valor real es la conveniencia
personal y el bienestar individual con un claro componente
sensualista;ningúnotro valor, se piensa,puedeser antepuestoaeste
bienestar,a la abundancia,al placer, al goce o al éxito comoestado
normal e inmediato. En consecuencia,se fomentala relativización,

la indiferencia,la permisividadmásabsoluta.
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“El fin justifica los medios”

10. Fácilmente, de forma refleja o no, se invoca, con una

mentalidad pragmática,el principio de que “el fin justifica los

medios” para dar así por bueno cualquier comportamiento.
Conforme a estamentalidadimperante,todo vale y es lícito, con tal
de que sea eficaz para acumular riquezas, alcanzar el éxito
individual, disfrutar un bienestar a toda costa, lograr unos
determinados“avances”enel campocientífico, etc.

Moral privatizada

11. En coherenciacon estaforma de pensary de actuarhay

quienesestiman que la moral, con sus juicios y valoraciones,es un

asunto privado y habría que reducirla a ese ámbito. La ciencia, la

política, la economía,los mediosde comunicación,la educacióny la
enseñanza,etc., tendrían,en consecuencia,su propia dinámica,sus
leyes“objetivas” e inexorablesque deberíancumplirsesin introducir
ahíningún factor moral que, segúnesteparecer,las distorsionao no

pasade ser expresiónde un purovoluntarismosin eficacia real. En
ocasiones,personajespúblicos han hecho y hacen gala de esta

mentalidad y así contribuyen irresponsablementea la
desmoralizaciónde nuestrasociedad.

Incluso, hombresde buenavoluntad, sensibles,en principio, a

los valores y a los imperativos éticos, se sientencon frecuencia
impotentespara introducir criterios morales en camposcomo la

economía, la política y otros. Retroceden ante supuestas
“legalidades” que condicionanlas estructurasde los mencionados
campos.Estos hombres“han arrojado la toalla” y rehusanhastael
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intento de jugar con limpieza y honestidaden la vida económica,

política y social. Otras esferasde la vida les ofreceránun refugio
tranquilizante a sus concienciasque no quieren renunciar a la
rectitud moral. De esta forma desembocamosen la ya aludida
amoralidadsistemáticade muchosmecanismosde la sociedady en
la subjetivizacióny privatizaciónde la moral.

Función social “versus” conviccionespersonales

12. Unido a esto se constata, al mismo tiempo, una

desvinculaciónentre la ‘función” social y la convicción personal en
no pocosprotagonistasde la vida pública.Se insisteen que unacosa
es la ética pública y otra la moral privada y, en virtud de tal
distinción, se exige honestidadpara aquélla y se pide una amplia
permisividadparaésta.

Reto a la moral “tradicional”

13. A estohay queañadir,comounade las principalescausasde

la crisis moral la mentalidad difusa, propiciada y extendida
frecuentementepor instanciasde la Administraciónpública tal vez
sin medir sus consecuenciasdegradantes,que considera sin
diferenciación alguna los valores y normas morales transmitidos

por la Iglesia como represión de la libertad y de las libertadesdel
hombreo de sus tendenciasnaturales,como factor retardatario de la

modernizaciónde la sociedadespañolay como freno a procesos

humanosy sociales irreversiblesalcanzadoscomo cotas de progreso.

De estamaneramuchossucumbena estamentalidaddifusaque
rechaza cualquier norma moral como imposición arbitraria, en
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particularen el campode la sexualidad,para afirmar la libertady el
logro de la naturalezahumanadejadaa su pura espontaneidad.
Tambiénmuchosexaltan una libertad omnímodae indeterminada
como criterio de actuación para los “fuertes y liberados” en
contraposicióna los “débilesy resignados”queseguiránaferradosy

sumisosa los criterios moralesde otro tiempo.

B> ALGUNOS COMPORTAMIENTOSCONCRETOS

14. Esteconjunto de síntomasgeneralesde la crisis moral queda
reflejado en comportamientosconcretos,comunesa nuestroámbito
cultural o particularmente nuestros. Señalamos algunos
especialmentesignificativos y con gran incidenciaen el deterioro
moral de nuestropueblo.

Manipulación del hombre

15. La proclamaciónde las libertades formales en nuestro
sistemademocráticono excluyela emergenciade sutiles formas de
enajenación: llamamientos compulsivos al consumismo,
imposicióndesdelas técnicasde marketingde modelosde conducta

de los que estánausentesvaloresmoralesbásicos,manipulaciónde
la verdad con informacionessesgadase inobjetivas, introducción

abiertao subliminal de unapropagandaideológica,“oficial” o de la
cultura en el poder; frecuentementeantirreligiosa y silenciadorao
ridiculizadorade “lo católico”.

El intento de imponeruna determinadaconcepciónde la vida,
de signo laicista y permisivo, es un problema crucial que se va
agravandocon el pasodel tiempo. Por ello, denunciamosuna vez
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másel dirigismo cultural y moral de la vida social favorecidodesde
algunasinstanciasde poder,desdealgunosimportantesmedios de
comunicación, principalmente de naturaleza estatal, y desde

múltiples manifestacionesde la cultura, así como desde una
determinadaenseñanza,o a través de disposicioneslegislativasde
los últimos añoscontrariasa valoresfundamentalesde la existencia

humana.Este dirigismo cultural y moral,orientadofrecuentemente
a los estratosdel cuerpo social más inermes ante sus ofertas,
constituyeno sólo un abusodel poder o del másfuerte sino que,
además,contribuye de maneramuy eficaz a imponerconcepciones
de la vida inspiradasen el agnosticismo,el materialismoy el

permisivismomoral.

Duranteestosaños, se ha llevado a cabo un desmantelamiento
sistemáticode la “moral tradicional”: desmantelamientoque no ha
hecho más que destruir; no ha construido,en efecto,nadasobre lo
que asentarla vida de nuestropuebloni ha establecidoun objetivo

humanodigno de ser perseguidocolectivamente;ha sembradoel
campode sal y ha abierto un vacío que no ofrece otra cosa que la
pura lucha por intereseso el gocenarcisista.

Los medios de comunicaciónsocial

16. Los mediosde comunicaciónsocial que,en muchosaspectos

están desempeñandoun papel muy beneficioso en orden a una
sociedadpolíticamentelibre y moralmentesanacon informaciones
y juicios objetivosy con la denunciade los abusosdel podery de la
corrupciónimperante,no siemprerespondena las exigenciaséticas
que les son propias. La explotación sistemática del escándalopor
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parte de algunos,la violación de la intimidad de las personas,la

conversióndel rumor no verificadoen noticia, o el halagosumisoe
interesadoa los poderes,por ejemplo, son un reflejo, y causaa la
vez, del deterioromoral quenos preocupa.

Además,en los últimos tiempos, los mediosde comunicación
social han fomentado,por ejemplo, mediantemesasredondas,
entrevistasy otras formas,la confrontaciónbuscadapor sí mismade
las más diversasposicionesen todos los asuntosmásfundamentales
de la vida y han puestode relievecasi exclusivamentela pluralidad
y el conflicto de opinionessin ofreceren la gran partede los casos
una respuestaa los muy importantesproblemastratados,o por lo

menos un esfuerzo para aproximarse a ella. Con ello, han
contribuido, seguramentesin pretenderlo,a favoreceruno de los
peoresmales de la concienciahumanacontemporánea:la anomía,
el escepticismoante la verdad y la desesperanzade encontrarun
caminohaciaella.

La vida pública

17. En el plano de la vida pública hemos de referirnos
necesariamentea fenómenos tan poco edificantes como el
“transfuguismo”, el tráfico de influencias, la sospechay la
verificación,en ciertoscasos,de prácticasde corrupción,el mal uso
del gasto público o la discriminaciónpor razonesideológicas.El
poder,a menudo,es ejercidomásen clave de dominio y provecho
propio o de grupo que de servicio solidario al bien común. Se ha
extendidola firme persuasiónde que el amiguismoo la adscripción

a determinadasformaciones políticas son medios habituales y
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eficaces para acceder a ciertos puestos o para alcanzar un

determinado“status” social o económico.

Todo esto,comouna de las causasprincipales,estágenerandola
amoralidadambientalque destruyelas conviccionesmoralesmás
elementales,sin las queno esposible la pervivenciade una sociedad

libre y democrática.

La vida económico-social

18. En nuestromomentoactual observamosuna desmesurada
exaltacióndel dinero. El ideal de muchospareceque no esotro que
el de hacersericos o muy ricos en poco tiempo sin ahorrarmedios
para conseguirlo, sin atender a otros valores, sobre todo a los

aspectoséticosde la actividadeconómica.

Todo parecedominado por las preocupacioneseconomicistas

comosi esasdebieranserlas aspiracionesprincipales y envolventes

de la sociedad.Exponentede ello esla obsesión,elevadaa categoría

social, por un crecimientocuantitativo que no asume los costos
socialesni se preguntacon realismo a quien perjudicay a quien
beneficia. La misma integración en Europa se ha considerado

preferentementeen los aspectoseconómicosy las nuevasrelaciones

con los paísesdel Esteeuropeoestándirigidas, casiconexclusividad,

a la venta y consumode los productosde Occidente.Por otra parte,

la escasaaportacióna la ayudade los pueblossubdesarrollados(está
muy por debajodel 0,70/o de P.N.B. recomendado)esun indicio más
de la mentalidad economicista e insolidaria que venimos

denunciando.Se exalta la especulacióny se deja en un segundo

plano el interéspor la vida empresarialcon sus riesgosy con su
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capacidadproductorade bienes, al tiempo que no se favoreceel
ahorro.

Es preciso denunciar, por otra parte, graves y escandalosas

corrupciones,tales como algunasrecalificaciones“interesadas”de

terrenos,los negociosabusivosy fraudulentosderivadosde tales
recalificaciones,o la especulaciónen el campo de la vivienda

favorecidapor oscurosinteresesdesdediversasinstanciasa costa e
los más débiles. El dinero negro conseguidofraudulentamente

constituyeuno de los fenómenoscon mayor podercorruptor en la
sociedadde hoy; en particularel dinero criminal del narcotráficoy
su correspondienteblanqueocon la complicidadde otras entidades
esunade laslacrasmásrepugnantesde unasociedaddegradada

A estohabría que añadir la injusticia social y la insolidaridad
creciente que causandesigualdadesen el reparto de bienes y
provocan nuevasbolsas de pobreza.También se da una injusta
desatencióna los extranjerose inmigrantesque vienen a nuestro

país en busca de medios de subsistencia.Y, por último, hay que

denunciar,una vez más,el fraude fiscal y el fraude a la Seguridad
Social, tan actualesen el momentopresente,síntomade la falta de

concienciasocial. (Para mayor abundamientoen este tema puede
verse: “Crisis económicay responsabilidadmoral”. Declaraciónde la
ComisiónEpiscopaldePastoralSocial, 1984,n. 3.4).

Nuestra sociedad está elevando a rango de “modelos” a

hombres y mujeres cuya única acreditaciónpareceser el éxito
fulgurante en el ámbito de la riqueza y del lujo. Se ofrecena la
opinión pública como prototiposa quienesel azar,la suerteo el

poder han elevado al “éxito” social. Se inflige a los más
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desfavorecidosel agravio comparativode la ostentacióny de las
fortunas rápidamente adquiridas. Todo ello conduce a una
mentalidadpara la que lo importantees tener“éxito” al margende
cualquierrazónética.

Al mismo tiempo, a los que no tienen otros recursos,se les
estimula a conseguir el estado económico, “prestigiado” y

ambicionadoen estasociedad,por medio de todo tipo de juegosde
azar, algunos de ellos gestionadosy publicitados por la propia
Administraciónpública. “España”,seha dicho, “se ha convertido en

un gran casino”. Y muchosde susciudadanosparecenconfiar cada
vez másen el golpede fortuna.De estemodoseestánprimandolas
peligrosastentacionesdel fatalismo y de la perezay se minan los
estímulospara el trabajo, al tiempo quese extiendela picarescay el
“triunfo” de los pícaros.

El clima en que vivimos, ciertamente, está corrompiendo la
sociedady ha proliferadode tal maneraque las mismasadhesiones
políticas seconsiguen,a veces,a travésdel dinero medianteel “voto
subsidiado”-tan inmoral por partedel quelo fomentacomodel que
lo otorga -o se hace “negocio” con el paro. Se echa en falta

ejemplaridadeconómicaen las mismasesferasdel poderpolítico. El
derrocheen gastossuperfluos,la ostentación,la insolidaridadcon
los paísesdel tercermundo,etc.; favorecenestamentalidadqueaquí
denunciamos.

La sexualidad,el matrimonio y la familia

19. En el planode la familia tampocofaltan, desgraciadamente,
signospreocupantes.Junto a comportamientosnadaejemplaresde

93



no muchos individuos, pero bien orquestadosy hastaadmitidos

socialmentecomo el cambio de pareja, la infidelidad conyugal, la

falta de ejemplaridaden personajesrepresentativoso el número
cadavez mayor de divorcios,nos encontramoscon unamentalidad
bastanteextendida que desfigura valores fundamentalesde la
sexualidadhumana.

La cultura dominante, en efecto, trata de legitimar la separación
del sexoy el amor; del amor y la fidelidad al propio cónyuge;de la
sexualidady la procreación.Y no se regateanlos medios para
imponera todosestasformasde pensary de actuar.Así sepretende
reducirla dimensiónsexualdelvaróny de la mujer a la satisfacción

de placery de dominio, aisladose irresponsables.

Más aún, con frecuencia, se trivializa frívolamente la
sexualidadhumana, autonomizándolay declarándolaterritorio
éticamenteneutro en el que todo pareceestar permitido. Una
expresiónde esteestadode cosases la extensiónde las relaciones
extramatrimoniales, la generalización de las relaciones

prematrimonialeso la reivindicación de la legitimidad de las
relacioneshomosexuales.

Unida a esta trivialización, e inseparablede ella, está la
instrumentalizaclónquese hacedel cuerpo.Se hacecreer,en efecto

que se puedeusardel cuerpocomoinstrumentode goce exclusivo,
cual si se tratasede una prótesisañadidaal Yo. Desprendidodel
núcleo de la persona,y, a efectosdel juego erótico, el cuerpo es

declaradozona de libre cambio sexual,exentade toda normativa
ética; nadade lo queahí sucedeesregulablemoralmenteni afecta a
la concienciadel Yo, más de lo que pudieraafectarlela elecciónde
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esteo de aquelpasatiempoinofensivo. La frívola trivialización de lo

sexuales trivialización de la personamisma a la que se humilla
muchasvecesreduciéndolaa la condición de objeto de utilización
erógena;y la comercializacióny explotacióndel sexoo su abusivo
empleo como reclamo publicitario son formas nuevas de
degradaciónde la dignidad de la personahumana.

Hemosde denunciaralgunasiniciativaso campañasoficiales de
“información sexual”, que constituyenuna verdaderademolición
de valores básicosde la sexualidadhumana,una agresión a la
concienciade los ciudadanosy un abusomuy grave del poder.
Denunciamos,igualmente, la ausenciade un discurso público
dignificador del amor y de la familia, así como la abrumadora
presencia,por el contrario, de los discursosdefensoresde modelos

opuestosa la fidelidad y a la voluntad de permanenciaen el mutuo
compromisodelhombrey de la mujer.

Hemos de aludir también a la mentalidad tan extendida
anticonceptivay, en consecuencia,a la extremalimitación de la
natalidadprogramadadesdeel puro interésegoístade la pareja,sin
atenderal valor moral de los mediosempleadospara su regulación

responsableni a las consecuenciasque se derivanpara los hijos,
cuando el número es mínimo, y aún para la misma sociedad,
cuandolas nuevas generacionesno puedenasumir el cuidado de
susmayores,agobiadaspor el pesode la pirámidede edad.

La patética soledad de tantos ancianos, padres y madres,
separadosde sus hijos, relegadosen pisos o aparcadosen la
impersonalidadde las residencias,está poniendode relieve cómo

hay algo queno funciona debidamenteen la actual comprensióndel
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matrimonioy de la familia. No son pocoslos casos,además,en que

la falta de afecto familiar impulsa a los jóvenesa buscarlo en las

bandasde amigos,a comunicarseen el tráfago de los lugares de
diversión, e inclusoen la bebidao en la droga; a buscar,en suma,

fuera de la familia, lo que no encuentranen ella. Estos son hechos
quenos tienenquehacerpensar.

La falta de respetoal don de la vida

20. En relación con lo dicho, no podemospor menos de
referirnosa la falta de respetoal bienbásicoe inestimablede la vida

ya en su mismo origen, ya en el decursode su existenciao en su
etapafinal. Tanto la transgresióngravede estaexigenciade respetoa
la vida como la pacífica, no discutida, aceptaciónsocial de su
violación es, sin duda, uno de los síntomasmás graves de una
sociedad“desmoralizada”.Quizá como ningún otro aspecto,esta
violación refleja la crisis moral actual caracterizada,antetodo, por la

pérdidadel sentidodel valor básicode la personahumanaqueestá
en la basede todo comportamientoético. De estamanera:

-se justifica, legalizay practicael abominablecrimendel aborto

(Cfr. GS,n. 51).
(El pensamientode la ConferenciaEpiscopal puede verse en los

documentos:“Nota sobreel aborto” de la ComisiónEpiscopalparala

Doctrina de la Fe, 4 de octubre 1974; “Matrimonio y Familia”
números98-104,de la 31 AsambleaPlenaria,6 deJulio 1979; “La vida

y el aborto” de la Comisión Permanente,5 de febrero 1—83; “La
despenalizacióndel aborto” de la 38 AsambleaPlenaria,25 de Junio

1983; “Comunicado del Comité Ejecutivo”, 12 de Abril 1985;
“Despenalización del Comité Ejecutivo”, 12 de Abril 1985;
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“Despenalizacióndel aborto y concienciamoral” de la Comisión

Permanente,10 de Mayo de 1985; “Actitudes morales y cristianas
ante la despenalizacióndel aborto” de la ComisiónPermanente,28

de junio 1985).

-se alzanvocesen favor de la legalizaciónde la práctica de la
eutanasiaactivay directa;

-se siguen eliminando vidas humanas y cometiendootros
atropellosa las personaspor el persistentey execrablecáncerde la

violencia terrorista, sistemáticamenteacompañadade cínicas
justificacionesde su ejercicio;

-el ignominioso e incalificable tráfico de drogasy su degradante
consumo,así como el aumentocrecientedel consumode alcohol
entrelos jóvenesque estándestruyendoespiritual y biológicamente

muchaspersonashumanassin que seponganlos suficientesmedios
paraerradicarsusorígenesy parasanarlos gravesmalesproducidos.
Estánmuy bien todaslas medidaspara perseguirel narcotráficoy
para la curacióny reinserciónde los drogadictos,pero habríaque
analizartambiénsuscausashondas,a vecesde raíz humanay social,
y ponerlesremedio.La gravísimairresponsabilidadcon que se ha

actuadoen nuestropaísen estecampo,ha dado lugar a estos lodos
de los que ahoracon tanta razóncomo dolor nos lamentamos;

-y, por último, la venta de armamentosqueatizan los conflictos

locales y puedenllegar a producir situacionesde pérdidade la paz
universal.
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C> ANÁLISIS DE ALGUNAS CAUSAS DE ESTA
SITUACIÓN

21. En el cuadroque acabamosde bosquejarconvergenfactores
de muy diversa índole, que se influyen entre sí e inciden en los

comportamientos,individuales y colectivos: mutacionessocialese
ideológicas, transformaciones técnicas, cambios políticos,

modificacionesen la jerarquía de valoreshastaahora comúnmente

admitida,y factoresintraeclesiales.

Factores de índole sociocultural

22. Entre estos factores parecende obligada referencia los
siguientes:

a) Crisis del sentido de la verdad

Domina la persuasiónde que no hay verdadesabsolutas,de que

toda verdad es contingentey revisable y de que toda certezaes
síntoma de inmadurezy dogmatismo.De estapersuasiónfácilmente

puedededucirseque tampocohay valoresque merezcanadhesión
incondicionaly permanente.La toleranciasetoma, en estecontexto,
no como el obligado respetoa la concienciay a las convicciones

ajenas,sino comola indiferenciarelativista que cotiza a la baja todo
asomode convicción personalo colectiva.
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1,) El hombre libre, creador de la ética y sus normas

23. Se da tambiénuna corrupción de la idea y de la experiencia

de libertad concebidano comola capacidadde realizarla verdaddel
proyectode Dios sobreel hombrey el mundo,sino como unafuerza

autónomade autoafirmación,no raramenteinsolidaria,en ordena
lograr el propiobienestaregoísta(Cfr. FC n. 6): seexalta,en efecto, la
libertad indeterminada del individuo desligada de cualquier

obligación, fidelidad y compromiso,y, en virtud de ella, se zanjan
todaslas demáscuestiones.

Estasactitudesacabanpor consideraral hombrecomoautor de
la bondadde las cosasy creadoromnímodode las normaséticas;
sólo él, o la cultura que él fabrica, puedendeterminarlo que está

bieny lo queestámal, y asísereproducela tentacióny el fracasode
los origenesde la humanidadquenos describela SagradaEscritura

(Cfr. Gn. 3, 45). Esta concepción lleva, por necesidad,a un
subjetivismomoral, o a un relativismo que niega la universalidad
de las normasmoralesy aún de los mismos “valores”, dado que
leyesy valoresdependeríande la libre voluntad de cadauno,de las
construccionesculturales,de la opinión de la mayoríay, en último
término, de la evolución de las situacioneshistóricas.

c) La quiebra del mismo hombre

24. Se desarraigala personahumanade su naturalezae incluso

secontraponea ambas,comosi la personay susexigenciaspudiesen
entrar en pugnacon la naturalezahumanay con los valoresy leyes
insertasen ella por el Creador.De estamanera,el hombreseconcibe
a sí mismocomoartífice y dueñoabsolutode si, libre de las leyesde
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la naturalezay, por consiguiente,de las del Creadory trata de

determinarsu realidadenterasólo desdesi mismo. Peroal intentar
escapardel alcancedeestasleyesy normas,esdecir, de la verdadque

en ellas se encierra, el sujeto viene a ser presa de su propia

arbitrariedady acabapor verseaprisionadopor gravesservidumbres
(Cfr. LC n. 19).

Arrinconada, en fin, la idea de naturalezay de creación,el

hombrepierde, al mismo tiempo, la perspectivadel fin y sentido

últimos de su vida. Quedanasí sin respuestalas preguntasmás
fundamentales“¿Qué es el hombre?¿Cuáles el sentido del dolor,

del mal, de la muerte que, a pesarde tantos progresoshechos,
subsistentodavía?¿Quévalor tienenlas victorias logradasa tancaro
precio?¿Quépuededar el hombrea la sociedad?¿Quépuedeesperar
de ella?¿Quéhay despuésde la muerte?” (GS n. 10). Quienno sabe
respondera estaspreguntasdifícilmente podrá respondera estas
otras que estánen la base de su actuar moral: ¿Cómodebo ser?

¿Cómodebovivir? ¿Quées lo que debohacer,o debo evitar?.Así, la
quiebra moral de nuestro tiempo no es sino expresiónde una
quiebramásprofunda:la quiebradel mismohombre.

d) “Hay lo que hay y no otra cosa”: la facticidad

25. Impera la exaltación de lo establecidoy la aceptación acrítica

de la pura facticidad. “Hay lo quehay y no otra cosa”; de forma tácita
o expresa,no es infrecuenteencontrarformulacionesde estetipo en
la cultura dominante.Late en ellas, junto a la apuestapor el llamado
“pensamientodébil” que renunciaa toda verdadúltima y definitiva,

un arraigadoescepticismofrente a los conceptosde verdad y de
certeza,una declaradaalergia a las grandespalabras,un resentido
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desencantopor las grandespromesas,queacabapor desacreditarno
sólo las ofertasreligiosasde salvaciónsino tambiénlas propuestas
utópicas laicasde liberacióny fraternidaduniversales.Esta renuncia
a todo ideal que trasciendalo puramenteeconómicoo el gozo del
momentose ha acentuadocon el fracasodel comunismodel Este.A

truequede todo ello únicamentese ofrece la merapositividadde lo
dado,la realidad ineludible de lo mensurabley cuantificablecomo
único horizonte razonable de ultimidad, la incertidumbre como
indicadorde lucidez.

e) Opción por la finitud humana

26. Esto lleva consigo la instalación, por decisión del propio

hombre, en la finitud desde la que se relativizan verdad, bien,
bellezay certeza.Admitida la finitud absolutahumanacomo algo
obvio e indiscutible, se aceptan,al tiempo, con realistafrialdad, la
fugacidad y mortalidad de la vida humana y se escoge

deliberadamenteel resignadoaposentamientoen la misma,a la vez
que se rechazacategóricamentey de antemano,todo intento de
interpretaciónquele lleve al hombrea la búsqueday afirmación de
idealesy de sentidoy le abraa la trascendencia.

fi El secularismoy la mentalidadlaicista

27. Se difunde asimismo,como consecuenciade lo anterior,un
modelocultural laicista quearrancalas raícesreligiosasdel corazón

del hombre: de forma solapadase niega a Dios el reconocimiento
que merececomo Creadory Redentor,como ser Absoluto del que
provienenuestravida y en el queseapoyanuestraexistencia.

101



El hombre que vive con esta mentalidad se olvida

prácticamentede Dios, lo considerasin significado para su propia
existencia,o lo rechazapara terminar adorandolos más diversos

ídolos. Para una mentalidadde este tipo, Dios es, en todo caso, un
asuntoque sólo pertenecea la libre decisióndel hombrey a su vida
privada. Sería Dios así el gran ausentede la vida pública, la cual
habría de asentarseúnicamenteen la razón y en la cultura

imperante.

28. Ahora bien,cuandoel hombrese olvida, posponeo rechaza
a Dios, quiebra el sentido auténtico de sus más profundas

aspiraciones;altera, desdela raíz la verdaderainterpretaciónde la
vida humanay del mundo. Su estimaciónde los valores éticos se
debilita, se embota y se deforma. Y entoncestodo pasa a ser
provisional; provisional el amor, provisional el matrimonio,

provisionaleslos compromisosprofesionalesy cívicos; provisional,
en unapalabra,toda normativaética.

Este hombretiene una libertad sin norte puestoque “carecede
unareferenciaconsistenteque le permita discernir objetivamenteel
bien y el mal. Al juzgar las cosassegúnlos propios intereses-su

“dios” o valores supremoselegidosy erigidos en tales por él”- la
ciencia,la técnica,el podery los bienesde estemundose emancipan
de una fundamentaciónmoral válida y liberadoray se convierten
en instrumentosde servidumbre,rivalidad y destrucción. Las

aspiracionesmás profundas del corazón humano, los valores
moralesuniversalmentereconocidose invocados,al carecerde su

último fundamento,quedansometidosa la manipulacióny entran
en contradicciónconsigomismos” (CVP, n. 22).
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Lo que estáen la entraña de nuestra situación actual, pues,esla

suplantaciónde una vida humanacomprendidaa la luz de Dios y

vivida delantede Él por unavida vivida solo anteel mundo,el yo y
su entorno inmediato sin horizonte de absoluto ni de futuro. La
difusiónde un modoateode vida ha cambiadolas actitudesmorales
fundamentalesde muchos. Frente a este panorama, la Iglesia

comprueba que una de las primeras razones del actual
desfondamientomoral y de la desorientaciónconsiguienteses que

Dios va desapareciendo,cadavezmás,delhorizontede referenciade
vida de los hombres.Ya no esDios parabastantesel fundamentode
la existencia y del comportamientode las personas,grupos e
instituciones.

Los cristianos no deberíamosrepetir con ingenuidady sin

matizaciones-y menoscon intolerancia-la consabidafrase: “Si Dios
no existe, todo está permitido”. Pero no podemos dejar de
preguntarnos,con algunosde nuestroscontemporáneos,incluso no

cristianos,si la situaciónde nuestrasociedadno reclamaatencióna
la realidadde quesólo un Absoluto divino puedefundarexigencias

absolutasy que sólo un Dios que sea Amor, como lo es Dios
encarnadoen Jesucristo,puedefundar una moral que sea la vez
liberacióndelcorazóny exigenciapráctica.

29. Sin embargo, no sería intelectualmentehonesto ni

evangélicamenteverdaderover únicamenteel fondo negativo de

una cultura y un hombre sin Dios. Porque Dios nunca deja al
hombre de su mano y porque hay valores auténticosen los
increyentesque no puedenser relegadoso desdeñadossin palmaria

injusticia. Por esola Iglesiareconocetambiénesosidealesy valores,
que, acasopor no haberloscultivado debidamenteen ciertos tramos
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de suhistoria,hanemigradode su senoy hanterminadopor alzarse

contra ella.

Desde esta actitud de aceptación y discernimiento, de
reconocimientode los valorespositivos de una cultura no cristiana
y de autocríticapor posiblesolvidos de los mismos, la Iglesia debe

insistir, sin embargo,en lo que es su tarea primordial: anunciaral

mundo la realidad de Dios como origen, fundamento,sentido y
metade la vida humana.

Factores intraeclesialesde la actual crisis moral

30. Junto a los factoressocioculturalesenumeradosya, que, sin
duda,influyen en el comportamientode los católicos,es necesario
referirse ahora a algunos factores intraeclesialesque también
contribuyena la desmoralizaciónque aquíestamosanalizando.

a) Falta de formación moral en los católicos españoles

31. Los recientescambiosculturales y socialesde la sociedad

actual han incidido fuertementesobre nosotrosy han dejadoa la
intemperie a muchos católicos, carentescuando menos de una

formación moral suficiente y a la altura de las necesidadesde los
nuevos tiempos.

Ha faltado, hemosde reconocerlo,una buenaeducaciónde las
concienciasante las nuevasnecesidades.Esta falta de formación

adecuadaes tal vez uno de los másgrandesproblemaso carencias
con que nos encontramosen el senode la comunidadcatólica.
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Consecuenciade esto es, entre otras cosas,el desconciertoy

desorientaciónmoral de no pocos católicos de buena voluntad.
Desearíanactuarde forma moralmenteadecuada,pero se hallan
perplejossin saber por dónde dirigirse, sobre todo en materias
complejascomo la moral económicao la sexual. Dudan de la
vigencia de los criterios moralesrecibidosy del contenidoconcreto
que han de dar al imperativo de hacer el bien y evitar el mal,
imperativo al que no quieren renunciar. Buscan, incluso,

orientaciónsobrecuestionesgravesy delicadasde la moral cristiana

y se encuentrancon la divergenciade opinionesy enseñanzasen la
catequesis,en la predicacióno en el consejo moral. Todo esto
aumentael desconcierto,la incertidumbre,la indecisiónque, tardeo
temprano,acabaránen un subjetivismoo en un laxismo moral, en
una moral de situacióno en un rigorismo que, por encimade todo,
reclama“seguridades”.

Tambiénha podido influir en esta desmoralizaciónde algunos
cristianosuna reacciónfrente a excesosde un moralismo legalista,

impositivo y exterior, sin arraigo en el corazón del hombre,
percibido comoyugo de servidumbrey no comocaucede realización
humana.

b) Lo legal y lo moral

32. En tiempospasadosla moral católicaerala basesobrela que
se asentabala normativa moral e incluso jurídica de nuestra

sociedadespañola;constituía el patrimonio moral común que
orientaba las conciencias. Esto condujo, entre otras cosas, a
identificar moral católica, norma jurídica y usos y costumbres
normalmenteadmitidos. La situación ha cambiado. La moral
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católica no es la moral de toda la población. El Estado ha
promulgadoleyes que autorizanaccionesmoralmenteilícitas. Por

eso muchos consideran morales estas acciones legalmente
permitidas.Lo que estápermitido, en el ordenjurídico, les parece

quees ya inmediatamenteconformea la recta conciencia.

Reconocemosque en la Constitución Española, y en la
DeclaraciónUniversalde los DerechosHumanos,hay unosvalores
moralesque pudieranservir de baseética de la convivenciaen la
sociedadespañola.Peroestosvalorestienensu fuentede inspiración
en una cultura cuyas raíces son cristianas y, por ello, sólo en la
integridad del mensajecristiano reciben su última consistenciay
sentido.Desarraigadosestosvaloresde su fundamento,quees Dios
Creador, se están vaciando de contenido según nos muestra la

experienciade los últimos añosen Occidente,pierdenvitalidad y, a

veces,se vuelvencontra el mismo hombre.

c) “Secularización” interna

33. No podemos dejar de referirnos aquí a otro factor
intraeclesial,altamentepreocupante.En los últimos tiempos ha

arraigado entre algunos sectorescatólicos una mentalidad difusa

que, con un buen deseode acercarla Iglesia al mundo moderno y

hacerlamás aceptabley solidaria con él, ha recibido y asimiladolos

puntos de vista, los esquemasde pensamientoy acción de una
cultura secular, sin discernir, creemos, suficientemente las

característicasy exigenciasde esta cultura modernarespectoa
aquellospuntosque expusimosarriba: la concepciónde verdad,de

libertad,etc.
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Estamentalidaddifusa da por buenoy verdaderolo quenacede

la sociedadcontemporáneaen lo que a la visión del hombre,a las

costumbreso a los criteriosmoralesserefiere; al tiempo que somete
la doctrina cristianay susnormasmoralesal juicio de la sensibilidad

y de los sistemasde valores e interesesde la nueva cultura.
Conformea estanuevamentalidadya no es la fe recibiday vivida
en la Iglesia la normaquedisciernelos criterios de juicio, los valores

determinanteso los modelosde conductade nuestrasociedad;sino
queson los postuladosde esacultura o los comportamientossociales

vigentes que nacen de ella los que dictan, dentro de un orden
humano autosuficiente, sus propias fuentes inspiradoras y las

normaséticas del comportamientohumano.

En esta versión “secularizada” de lo cristiano que, de hecho,no
cuestionala mentalidadni la conductade los hombresy mujeres
acomodadosal modo de pensarde estemundo, se seleccionanlos

contenidosdel mensajecristiano, las conductasy normasmorales
coincidentescon lo quepreviamenteseha decididoque es lo bueno

y verdadero,porqueseacomodanal “espíritu” de la épocao resultan
compatiblescon el génerodevida que hanadoptado.

Aspectoscomo la necesidadde la fe en Dios para descubriry
desarrollar la enterahumanidaddel hombre en el mundo, la
función radical de la concienciamoral para el verdaderoprogreso

personaly social, vivido todo ello dentro de la lglesia en comunión
y obedienciay fidelidad asu magisterio,quedanen la penumbrao se

silencian sistemáticamente.De esta manerala fe se diluye y entra
dentro de la dinámicade un pensamientolaicista y naturalistaque

como dijimos antes, socava los fundamentosde la moralidad y
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destruye,desdedentro,la mismacapacidadhumanizadorade la fe y
las exigenciasmoralesque de ella derivan.

Al mismo tiempo estamentalidadlaicizadoray secularizadora

introducedentro de la fe un germende racionalismoque rompe la
unidad de la conciencia personal de los católicos y amenazala

unidadvisible de la Iglesia.

III. ALGUNOS ASPECTOSFUNDAMENTALES
DEL COMPORTAMIENTO MORAL CRISTIANO

34. Paraayudar,en algunamedida,a la concienciamoral de los

católicos,trataremosahoraalgunospuntosquecreemosimportantes
y urgentespara la formación de una recta conciencia ética, sin
pretender ofrecer una fundamentación sistemática de la moral

cristiana. Esperamosque estaspáginaspodrán iluminar algunos
aspectosde la dimensión moral del hombrey contribuir a que esa

dimensiónno quedea mercedde dictadosexternos,de exigencias
meramentelegaleso de apreciacionespuramentesubjetivas.

Dios,creador y salvador

35. La moral cristiana no comienzaplanteandoal creyenteel

imperativo categórico de la ley sino apelandoa Dios creador y
salvadory a su amor por los hombres.Para una visión cristiana,
sólo Dios da respuestacabala las aspiracionesprofundasdelhombre.
El hombre contemporáneo, como ya hemos dicho, no logrará
regenerarseéticay humanamentesin la recuperaciónde la realidad
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de Dios y de su significación iluminadora y consumadorade la
condición humana.

El hombre,imagende Dios

36. El hombreha sido creadoa “imagen de Dios” (Cfr. Gn 1, 26-
27). Es esta la clave más profunda de la moral cristiana. Todo
hombre es querido y afirmado por Dios de una maneraúnica y
personal“el hombrees la única criatura terrestrea la que Dios ha

amadopor sí misma” (GS n. 23). De su condición de “imagen de
Dios” brota la raíz de su dignidadcomohombrey del respetoquese
le debe.Hechoa semejanzade su Creador,el hombrevive antesu
Señorcomoun sujetopersonalllamadopor Él paraque le conozcay
le ame: estees su fin último; el comportamientomoral del hombre
ha de orientarsehaciaesameta.

Pero, además,el hombre se asemejaa Dios principalmente
porque“el Creadorlo hizo segúnel modelo de su Hijo Jesucristo,
quees la verdaderay original imagende Dios, por quienDios Padre
ha creadotodaslas cosas...Jesucristoes, efectivamente,el corazóny
el centro,el principio y el fin del designioamorosode Dios sobreel
hombrey la creación”(Cat. III. p. 120-121)y, por lo tanto, el principio
originario y la normasupremade todaconductahumana.

Dios mismo ha dado al hombrela misión de representarleen

medio del mundo,haciéndolecooperadorsuyo en la trasmisióny
defensade la vida y en la proteccióny progresode la creacióny
constituyéndoleintérpreteinteligentede su plan creador(cfr. Gn 1,
28-30). Esta condicióndel hombreimplica su respuestalibre a la
interpelaciónque le viene de Dios. Aquí radicaque el hombresea
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constitutivamenteresponsable,porque para serlo ha de responder

anteDios de sí mismo, de su relacióncon los otros y con el mundo.

La incomparable dignidad del hombre culmina en el hechode haber
sido invitado a ser interlocutor responsabledel mismo Dios y,

consiguientemente,a entrar en comuniónde vida y amor con Él y
con los demás.

En esto radica, en último término, la inviolabilidad de los

derechos humanos fundamentales.No se podría reivindicar
suficientementeque estos derechosson inviolables si no estuvieran
fundados en la condición humana de “imagen de Dios”,
participación de lo absoluto de Dios por parte del hombre. La

necesidady respetode estos derechosse fundamenta,en último
término, en Dios y no en simplesconvencionesy consensossociales.

En realidad la violación de esosderechossuponesiempredespojar

al hombre de su derechoa estar y vivir bajo la protección de su

Creador.

La vocación del hombre, además,es vivir en comunión con

Dios y con los hombres.Por ser “imagen de Dios”, el hombre es

portador de una dimensiónsocial que le vincula a sus semejantes;
no puedevivir ni desarrollarsus facultadessino en el contexto de
las relacionesinterpersonalesy sociales.

La verdad

37. La realizacióndel hombre,ciertamente,debe apoyarseen

conviccionesverdaderaspues, por su condición de “imagen de
Dios”, el hombreestá llamadoa realizarseen la verdad.Fuerade la
verdad, la existencia humana acaba oscureciéndosey casi
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insensiblemente,seentenebreceen el error y puedellegar a falsearse
a sí mismo y su vida prefiriendoel mal al bien. Sin la verdad,el
hombre se mueveen el vacío, su existenciase convierte en una

aventuradesorientaday su emplazamientoen el mundo resulta
inviable. En la situacióncultural contemporánea,es necesario,ante

todo, recordary proclamarestasafirmaciones.

1-lay que afirmar particularmenteque el hombre,aunen medio

de oscuridades,tienecapacidadparapenetrarcon auténticacertezala
racionalidad que la sabiduría divina ha marcado en el mismo
hombrey en el entornoen que éste se mueve.Por su inteligencia,
reflejo de la luz de la mentedivina, puededescubriren sí mismo y

en el “lenguajede la creación” la voz y manifestaciónde Dios (GS n.
22 Cfr. Ibidem 14 y 15), llegando a formarse juicios de valor
universalsobresí mismo,sobrelas normasde conductay su última

meta. Graciasa su participaciónen la verdad de Dios, adquiereel
hombrecertezasque reclamande él su adhesióntotal. Negarque la
verdad existe y se hace perceptiblepara el hombre equivale a
sustraera susopcioneslibres todaorientaciónrazonable.

Porqueexistela verdady porqueel ser humanoestáhechopara

encontrarlaen libertad responsablees posibleigualmenteasentarla
vida personaly colectivaen un conjuntode certezassobreel ser y el
sentido de la vida y actuardel hombre.Al cristianole es inherente,
como a cualquier otro, la condición itinerante. No tiene un plano
topográficamenteexacto del terreno,pero cuenta con una brújula

que orienta su itinerario y le ayudaa elegir en las encrucijadas.Los
cristianoscon esperanzadacertidumbre,caminanen la verdad(cfr. 3
Jn,4) haciael término de su peregrinación,a la vez quecomparten
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con sus prójimos las inseguridadesde la historia y los riesgos y

oscuridadesdel destinocomúnde la humanidad.

La libertad y la responsabilidad

38. “La verdad os hará libres” (Jn 8,32). Esta frase evangélica
estableceuna estrecharelación entre la verdad y la libertad. El
hombrees un ser inexorablementemoral por el carácterlibre de su

persona.Peroestaren la verdadesun requisito imprescindiblepara

que la actuaciónhumanaseaverdaderamentelibre.

La libertad, ante todo, se fundamenta en la condición del
hombrede ser “imagen de Dios” (Cfr. GS n. 17). En efecto,Dios libre
en su acción creadora,creó al hombrelibre, estoes,capazde decidir

por sí mismo y dueño, por lo tanto, de sus actos. En esto se

diferenciade las demáscriaturasterrestres.Su vida no le es dadade
unavez parasiemprey acabada;suvida esun quehacer,un proyecto

quetiene querealizar.
Por el ejerciciode su libertad “el hombreescausade sí mismo”

(Tomás de Aquino, Suma Teológica 1-II, prólogo X), pero el ser

“causade sí mismo” le viene de ser creadopor Dios y referido a Él,
de quienes “imagen”.

Para hacer realidad su vida, el hombre tiene que elegir, entre

varios proyectos,su meta y su camino. En esto estribauna de sus
mayoresgrandezas.Perotambiénresideahí el mayor riesgoque el
hombreha de correr puesno se puededecir queel hombreeslibre
sólo porquepuedetomar decisionespor sí y antesí: “si bastaseque
unaacciónfuesebuena,justay rectapor el solo hechode habersido
decidida librementepor el hombre,habría que alabary justificar
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muchosactosde violencia y crímenesque procedende decisiones

libres del hombre” (Cat. III, p. 288). El hombrees plenamentelibre
cuandoelige lo que es buenopara sí mismo y para los demás,lo
justo lo verdadero,lo que agradaa Dios (Cfr. Rom 12, 2; Flp 4, 8);
pero puedetambiénescogerbienesaparenteso falsosy optar contra
sí mismo eligiendo el mal, lo quele daña.Pues“no alcanzana Dios
nuestrasofensasmás que en la medida en que obramoscontra
nuestropropio bien humano” (Tomás de Aquino, Sumacontra los

gentiles3, Cap. 122). La auténticalibertad se ejerce,por tanto, en la
fidelidad comprometida por la propia opción en el servicio
desinteresadoal bien de los demás: ‘habéis sido llamadosa la
libertad;...servíospor amor los unos a los otros” (Gál 5, 13; Cfr. RH n.

21).

En el ejerciciode su libertad,el hombreno puededesligarsede
referenciasobjetivas, compromisosy responsabilidades,de tal
maneraque su actuaciónno sepuededisociar de los imperativosy
exigenciasque, parabien suyo,han sido inscritos por Dios en sí
mismo ser personal,en la naturalezade sus actos y en las demás
realidadesde la creación. La libertad humanaes, pues, falible y

limitada. La libertad limita, en último término, con aquellas
inclinacionesy aspiracionesmásprofundasde la propia naturaleza
humanaen las que se puededescubrirla invitación del Creadora
actuartendiendoal bien.

Es necesario,en consecuencia,aquilatar continuamentela

libertad para que puedaactuarresponsablementey acertaral tomar
sus decisiones:“la responsabilidaddel hombre ante Dios por sus

actos le obliga a amar apasionadamentela verdad y buscarlasin

tregua;a distinguir entrelo falso, lo aparente,lo que interesay lo
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verdadero;a sometersus caprichos,arbitrariedadesy tendenciasa
una disciplina librementeasumida;a contrastaren la realidady en
la acción sus fantasías y deseos; a aprender siempre en el

sufrimientoy a vivir siempreen un horizonte de esperanza”(Cat.
III, p. 288).

La concienciamoral

39. El carácter inexorablementemoral del hombre, exige
establecersu auténticarelacióncon la verdady la libertad y aun la
misma relación entreambas.Esta relacióntiene lugar en el campo
de la concienciamoral, esdecir, en la facultad,arraigadaen el ser del
hombre,quele dicta aéstelo queesbuenoy malo, le incitaa hacerel
bien y a evitar el mal y juzga la rectitud o malicia de susaccionesu
omisionesdespuésque lasha llevadoa cabo.

Desdesus orígenes,los hombreshan visto en la concienciala
voz del mismo Dios y en ella, a su vez, la normaqueestánllamados
a seguir. En efecto, “en lo másprofundode suconcienciaadvierteel
hombrela existenciade unaley queél no sedicta a si mismo,peroa
la cual debeobedecer,cuyavoz resuena,cuandollega el caso,en los
oídos de su corazón...La concienciaes el núcleo más secretoy el
sagrariodel hombre,en el que sesientea solas con Dios, cuya voz

resuenaen el recintomásintimo de aquélla” (GS n. 16).

Por ser la voz de Dios en el hombre, la conciencia es una
instancia inviolable a la que ningunainstancia humanasuperior
puede oponerse. Este principio es fundamental para la ética

cristiana,siempreque seabien entendido.La voz de la conciencia,
ciertamente,no puede ser asumida en solitario, sin referencia
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alguna a instancias objetivas. Necesita confrontarse con las
conviccionesbásicasy comunesen las que convergenlas másnobles
tradiciones morales de la humanidad. Pero no basta que los

dictámenesde la conciencia se remitan a los resultadosde la
experienciahumanay a las pautasde conductaconsagradapor los
mejores exponentesde la humanidadmoral y religiosa si a la
concienciase le destituyede su último y absolutofundamento,es

decir, de la referenciaa Dios, creadory árbitro supremodel actuar
humano. Sólo el respeto a estas referencias garantizan la

autenticidadde la concienciadel individuo.

En consecuencia,no se puedeconfundir la concienciacon la

subjetividaddel hombreerigida en instanciaúltima y en tribunal
inapelablede la conductamoral. La concienciaestá expuestaa su

propio falseamiento: a no reconocer lo que Dios realmente le
transmitey a tenerpor buenolo que es malo; y puededeformarse,
hasta el punto de no emitir apenasjuicios de valor sobre el
comportamientodel hombre.

Es cierto que, en ocasiones,la conciencia,aún equivocadamente

por ignorancia invencible, por condicionamientospsicosocialeso
por causaspatológicas,se impone como instancia ineludible de la
conductahumana. En ese caso, la conciencia es inviolable: el
hombre tiene obligación de seguirla sin que se le puedaforzar a
actuarcontraella ni impedir queobre de acuerdocon ella, a no ser
que se viole un derechofundamentale inalienable de un tercero
(Cfr. DR, n. 3). Pero no puedenapelar a su concienciasubjetiva
quienesno se preocupanpor buscarla verdady comportarseen su
vida responsablemente.En estoscasos,por la costumbrede desoíry
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aún rechazarla voz de Dios en su interior, la concienciase ciega y
debilita inclusohastaencerrarseen el silencio.

La conciencia, por si misma, no es, por tanto, un oráculo

infalible. Tienenecesidadde crecer,de ser formada,de ejercitarseen
un procesoque avancegradualmenteen la búsquedade la verdady
en la progresivaintegracióne interiorizaciónde valoresy normas
morales. A lo largo de este procesode crecimiento,la conciencia
descubre,cadavez con mayorcertidumbre,el proyectode Dios sobre
el propio hombrey la realidadde normasde conductavalederaspor
sí mismasque, ahincadasen la naturalezahumana,son ley para el
mismohombre. La concienciay la norma,entonces,son restituidas
a su justa y mutuarelación, puesse ve, cuandoeso ocurre,que la
concienciaestá naturalmentereligadaa la creación de Dios y. a

través de ella, a Dios creador.En efecto, todos los hombresllevan
escritoen su corazónel contenidode la ley cuandola conciencia

aportasu testimoniocon sus juicios contrapuestosque condenano
dansu aprobación(Cfr. Rom2, 15).

La fidelidad a la conciencia,rectamente formada, esel punto de

partida y el lugar de encuentro donde los católicos y sus
conciudadanospuedenahondaren la verdady resolvercon acierto
los numerososproblemas morales que afectan hoy día a los

individuos y a la colectividad. Los católicos puedencontribuir
eficazmentea la ordenaciónmoral de la sociedad,gracias a su
convencimientode que “los grandesvaloreséticos que constituyen

nuestropatrimonio histórico,aunestandoenraizadosen el corazón
de la humanidad,han sido clarificados y fortalecidos por la fe

cristiana”(CVP, n. 70).
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Las normasmorales

40. Nos hemosreferido más arriba al frecuenterechazode toda

normativaética que hoy detectamosen nuestrasociedad.Sin duda,
esa actitud es comprensible,en algunos casos,como reacción
espontáneaa una presentacióndel mensajemoral de la Iglesia,
hecha desdeuna visión demasiadolegalista. En tiempos todavía
próximos a los nuestros,la ley de Dios pudo ser interpretadapor
algunoscomo algo escrito en tablasde piedra,amenazadorpara el

hombre y exterior a él. La Ley de Dios se nos muestra,por el
contrario,en la Biblia comounarealidadviva, metidapor Dios en el
pechode los hombrese inscritaensuscorazones(Cfr. Rom 2, 15).

Dios creador,que pusoen el interior del hombre la inclinación
al bien y el rechazoal mal, desdeel principio, dio a la conciencia
humanasu ley, “cuyo cumplimientoconsisteen el amor a Dios y al
prójimo” (GS, n. 16). El hombredespliegasu propia historia “sobre
la base de la naturalezaque ha recibido de Dios y con el

cumplimiento libre de los fines a los que lo orientan y lo llevan las

inclinacionesde estanaturalezay de la gracia divina” (LC, n. 30).

Consecuentemente,la realidad creada constituye para el hombre

unafuentee instanciade moralidad:en ella puedeel hombreleer el

mensajecifrado de su ser y su actuar.

Estaregulaciónoriginaria de su naturaleza,por el hechode que
revela el designio de Dios creador, no límíta ni cohibe las
virtualidadescreadorasy libres del hombresino que más bien las
posibilita. El orden moral, inscrito en él, no es, en modo alguno,
algo mortificante para el hombre; responde,al contrario, a sus
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aspiracionesmás hondasy está al servicio de la plenitud de su
personay de su felicidad. Nada másaberranteni destructivoque
disociar la personahumana de la complejidad y riqueza de sus
inclinacionesy fuerzasnaturales.Los ensayosy manipulaciones,tan

ambiguos,queel hombrecontemporáneoha comenzadoa hacercon
sucuerpono son sino unamuestrade adondeconducela quiebrade
su unidad psico-orgánicay espiritual. El hombre, al contrario,
recuperasu grandezacuandoadvierteen sí mismo y en toda la
realidadcreadauna racionalidadque no es creación o invención

suyasino la huellae imagenviviente de la sabiduríade queDios ha
usadoal creartodaslas cosas.

La experienciaacumuladaen la historia de la humanidadpone
de manifiesto los esfuerzosde muchoshombresque, atentosa la
voz de Dios, latenteen los dictadosde su concienciay al mensaje
moral de la creación,hanllegadoa descubriry establecernormasy
leyes para proteger y desarrollar la vida, defender la dignidad

humanay crearlazosde justicia y de paz entrelos hombres(Cfr. Cat.
Ifl,p 291).

Estasnormasy leyes, en las que Dios sembró,desdesiempre,
semillas de verdady de bien, hanalcanzadosu cumplimientoen la
revelaciónhistóricade Dios y, de modoparticular,en Jesucristo.La
revelaciónhistórica de la Ley de Dios fue necesaria,además,para

que todos los hombrespudiesenconocer de un modo cierto, fácil,
sin error e íntegramentela voluntad divina que tuvo que proteger
su creacióny, en particular,al hombrey su alianzaconDios de caer
enel caosa causadel pecado(Cfr. DS 3004-3005;DV, n. 6). Peroesta
revelación definitiva, al curar y llenar de sentido y de vida los
empeñoséticos de la humanidad,no entró en estecampocomo en
unarealidadextraña(Cfr. CVP, n. 46>
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La moral de la Alianza

41. En la revelaciónhistórica de Dios, el Decálogodel pueblo

israelita (Cfr. Ex 20, 1-17; Dt 5, 6-22) es la manifestaciónejemplary
universalmenteválida de las fuentesde moralidadlatentesen el ser

del hombre creado a “imagen de Dios”. Las orientaciones,
instruccióny mandatosdel Decálogono se proponencomo normas
legalesmeramenteimperativassino como la respuestaagradecida
de Israel a la admirableintervenciónde Dios queha liberadoa su
pueblo de la opresióny la servidumbre:“Yo, el Señor,soy tu Dios
que te he sacadode Egipto, de la esclavitud:no habrápara ti otros

dioses”(Ex 20, 2).

El cumplimiento de los preceptosde Dios presuponela
adhesiónde fe dada al Dios que salva; de ese indicativo emana,
como una actitud lógica, la aceptaciónde los imperativoséticos
exigidos por la Alianza de Dios con los hombres.Quieneshan sido

liberadospor Dios secomprometenaseguirunaspautasde conducta

que son siempreliberadoraspara el hombre,al quecomunicanvida,
plenitud y felicidad. El cumplimientode los mandamientosde Dios
implica, además,participar en la acción liberadora de Dios que

quierequetodoslos hombrespuedanver reconocidossusderechosy
vivir en libertad.

La ley de Dios esluz parala vida de todo hombre,unalámpara

en el senderode su vida (Cfr. Sal 119, 105). “Las palabrasdel
Decálogocontinúanválidas tambiénparanosotros:los preceptosde

la Ley son origende libertad paratodoslos hombres,quiso Dios que
encontraran (en Cristo) mayor plenitud y universalidad,
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concediendocon largueza y sin límites que todos los hombres
pudieranconocerlea Él comoPadre,pudieranamarley seguirlecon
facilidad a aquelqueessu Palabra”(5. Ireneo,Adv. haer, 4, 16, 5)

La novedaddel mensajemoral del Evangelio

42. Jesús,el Hijo de Dios, en efecto,no vino a abolir la ley de la
Alianza Antigua sino a perfeccionarlay consumaría(Cfr. Mt 5, 17).
El mensajemoral del Evangeliosupone,sin duda,parala conducta
del hombreuna novedad radical que le proviene de la novedad
decisiva y única del acontecimientode Cristo. En éste, el orden
moral encuentranuevasmotivacionesy una irrepetible y definitiva

finalidad.

La moral cristiana afecta al hombre en la integridad de sus
dimensionesy, en consecuencia,se mantienevigente en toda ella

una continuidadreal que va, desdelas normasmorales inscritasen
el corazóndel hombrehastalos imperativos del comportamiento
humanoalumbradospor Cristo que culmina en el amora Dios y al
prójimo. Estas exigenciase imperativosno quiebran,en modo
alguno, la trama coherentey homogéneade la ética cristiana sino
queconfirman su carácterunitario y lo llevan a su perfección.Pues
Cristo, al manifestarseen la historia, sacó a la luz el sentido

originario y másprofundode la creación:“Él es el modeloy fin de
todaslas cosas...y el universotiene en Él su consistencia”(Col 1, 17).
Por ser su principio y su fundamentoúltimo, Jesucristoes el más
autorizadointérpretede la enterarealidadcreada.

El objetivo de la Alianza de Dios con los hombresen Jesucristo
es llevar al hombrey al cosmosa la nuevacreación.Perola nueva
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creaciónasumela creaciónque estábajo el mandatoo el Creador.
No hay, pues, un Dios legislador de la primera creacióny de la
Alianza Antigua a travésde susmandamientosy otro Dios distinto
de aquelqueseríael Dios de la salvacióny del amor

La nuevaley de Cristo

43. Jesucristoreafirmó lo más substanciosode la Antigua

Alianza (Cfr. Mt 5, 17); reclamó del hombre que cumpliese la
intenciónmásprofundade los mandamientosde Dios; radicalizó la
ley enteraconcentrándolaen el amora Dios y en el amoral prójimo,
incluso al enemigo:no haymandamientomayor que éstos (Cfr. Mc
12, 28-31); y la interiorizó en el hombre,enviándolesu Espíritupara
capacitarloy disponerloa cumplir con libertadla voluntaddel Padre

y a actualizarcon su vida las propiasactitudesde JesúsanteDios y
los hombres.

La Ley nuevade Cristo se traduce,en última instancia,en el
seguimientode unapersona,la de Jesucristo;consisteen aceptarque

El mismoesel Evangelio,la buenanoticia de salvacióncomunicada
y otorgadapor Dios a los hombresy exige tratar de identificar la
propiaconductacon la suya:“vivir comoEl vivió” (1 Jn 2, 6).

Esta vivencia del Evangelio es imposible sin la fuerza del

Espíritu Santo que es, verdaderamente,la ley interior de la Nueva
Alianza, aquellaley queDios meteen el pechode sushijos y escribe
en suscorazonespararenovarlosy colmarlosde vida.

Sólo quien seha abierto al Evangelioy ha descubiertoqueél es
la perla y el tesoro incomparable,puede“venderlo todo”, seguir a
Jesúsy tratar de ser como El (Cfr. Mt 13, 44-46). Aquí, “el deber”
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aparececomo fruto del gozosoy agradecidoreconocimientode los
dones recibidos de Dios. Los mandamientos,sin diluirse sus
exigencias, se desbordan ahora hacia las propuestasde las
bienaventuranzasde cuya dicha disfrutanya en esta tierra quienes
han acogido incondicionalmenteel Reino de Dios presenteen la

personade Jesús(Cfr. Mt 5, 2-11; Lc 6, 20-23). El mensajede las
bienaventuranzasno puedeentendersecomo un código impersonal

paralos seguidoresdel que laspredicó.Son, antetodo, el retratoque
sus primeros discípulos nos dejaron de Jesúsy de la vida que Él
encarnóy vivió históricamente,y que aquellosprimerosvieron con
suspropios ojos y palparoncon susmanos(Cfr. 1 Jn 1, 1). El destino

que Él arrastróy consumófelizmentees programamoral para sus
seguidores.Éstos no se preguntansi los postuladosy exigencias,
encerradosen las bienaventuranzas,son o no posibles,en su utópica

extrañeza;la preguntasobra porqueson, más que posibles,reales,
realizadasy realizables.Aparece aquí algo superior a un puro
ordenamientomoral basadoen la rectitud y la justicia. Ésto eslo que
permite a SanPablo hablardel gozo de la existenciaagraciaday
exhortarreiteradamentea la alegría(Cfr. Flp 3, 1; 4, 4; 1 Ts 5, 16; 2Cor
13, 11).

La vida nuevaen el Espíritu

44. La vida cristianaes nuevacreación;no sólo productode la
propia voluntad o esfuerzosino resultado,sobretodo, de la acción

de Dios en Cristo por la fuerza recreadorade su Espíritu. La
resurrecciónde Jesúsha introducidoen el corazónde la historia una
nueva forma de existencia con sus motivaciones y finalidades

propias que está más allá de las posibilidadeshumanasy de los
condicionamientosde raza, cultura y condición: “revestios del
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hombrenuevo, creadosegúnDios en la justicia y santidadde la
verdad” (Ef 4, 24).

La moral cristianamuestra,del todo, su autenticidadcuandoel
Espíritu es derramadosobreel creyentey disponesu interior para

acogerla realidadofrecida,le haceamarla y descubriren ella su
propia plenitud. El Espíritu no violenta, persuadee ilumina
interiormente;no humilla, eleva;no hipoteca,capacita.La vocación

cristiana se descubre entonces como vocación a la libertad:

“hermanos,habéissido llamadosa la libertad” (Gál 5, 13). El hombre
que, por el Espíritu, se encuentracon Dios, el Padre de Nuestro
Señor Jesucristo,es libre para estar en el mundo sin dejarse
amedrentarpor su facticidad y sin temor ante su propia finitud.
Porquese sientesólidamenterelegadoa esefundamentoúltimo, se
sientea la vez desligado,libre, ante todo lo penúltimo,estoes, ante
las realidades de este mundo, particularmente aquellas que
corrompen al hombre: la ambición de poder, las riquezas y el

bienestaregoísta;porquese sabedependientede Dios y sólo deÉl, se

sabeindependientede cualquierotra instanciao poder terrenos.El
cristiano, sobretodo, encuentrala libertadverdaderapor eí don sin
reservasde sí mismoa Dios y al prójimo: “dondeestáel Espíritu del

Señor,allí estála libertad” (2 Cor 3, 17).

La vocacióncristiana

45. La vida cristiana, por consiguiente,siendocomo es nueva

creación,no es primariamenteuna opción que el hombretoma por

propia iniciativa, entre las múltiples posibilidadesque la existencia
le ofrece. Es másbien respuestalibre a la libre oferta de un don
gratuito que interioriza cadavez más la respuestaagradecidadel
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hombrea los donesde su creacióny de su vida. El discipuladono
tiene su origen en el discipulo, sino en el maestro. No son los

discípulosde Jesúsquieneslo eligen, sino Jesúsquien los llama. El
Evangeliode Cristo serásiempreanteriora los discípulosde Cristo.
De ahí que el conceptode vocaciónes central en la moral cristiana:
“os exhortoyo, presoen el Señor,a que viváis de unamaneradigna

de la vocacióncon quehabéissido llamados”(Ef 4,1). De ahítambién
que, en la moral paulina, los indicativos de la acciónde Dios en
Cristo por su Espíritu: “habéissido santificados,recreados,lavados,
resucitados...”,suscitenlos imperativos: “sed santos,vivid segúnla
nueva creación,resucitada una vida nueva...“. Existe la vocación
cristianacomoexiste“la verdaddeJesús”(Ef 4,21), la verdaddeDios
y la verdaddel ser. El hombrese encuentracon ellasy seentregaa
ellas. La vocacióncristiana tiene, pues, una realidady consistencia

anterior a toda decisiónhumana;el hombreno la crea,pero tiene
quehacerlareal, asumiéndolaen cadatiempo hastalograr su total
realización. Para lograr esta realizaciónel hombrehabrá de ser
ayudadoconstantemente,a lo largo de toda su vida, por la graciade

Dios.

El pecado

46. A la luz de la vida, muertey resurrecciónde Jesucristo,la

moral cristianadescubrela dolorosarealidaddel pecadoy de la cruz.
El cristianismoparte de la situaciónhumanatal cual es; por eso
toma absolutamenteen serio el pecado como ejercicio de una
libertad que se revuelvecontra su origen y se absolutizafrente a
Dios, rechazandola oferta de amistady alianzacon Él. Esepecado

afectaal hombre,a la realidadmundanay a la historia,creandouna
dinámicapropia en la entrañadel acontecerhumanoy del mundo.
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La vida del cristianohabráde teneren cuentanecesariamenteel
combatefrente al pecado,la tentacióny las consecuenciasdel pecado.
Apoyado en la victoria de la cruz de Cristo, el cristiano luchará
contra el poder del mal definitivamente derrotado desde la
resurrecciónde Jesús,pero todavíadestructoren su derrotahasta
quetodo seasometidobajo el Señor.

La cruz de Cristo esconsecuenciadel pecadodel mundoy de la

justicia misericordiosade Dios; el Señor la vivió en actitud oblativa
de obedienciasolidaria, transformandoasí la lógica de la violencia
en la del perdón,canjeandola potenciadel resentimientovengativo
por el poder atractivo del amor. La resurrección,por su parte pone
en evidenciaque ese amor es, en su aparentedesvalimientomás
fuertequela muertey que“dondeabundóel pecado,sobreabundóla
gracia” (Rom5, 20).

El creyente,además,aprendeahí a redimir su vida y su muerte
de la tentaciónegoístaparavivirlas en entregaamorosay confiadaa
Dios y a su prójimo. Una éticaaltruistaes difícilmentesostenible,de

manerageneraly permanente,sin la fe en el Dios de Jesucristoque
es Amor. En cambio, una ética del servicio incondicional a los
hermanoses la forma normal de realizaciónmoral cristiana.Porque

Alguien ha muertopor nosotrosy de esamuerteha brotadonueva
vida, nosotrospodemosvivir y morir con nuestroshermanosy por
ellos.
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Carácterescatológicode lamoral cristiana

47. Los cristianos,y no sólo ellos, han de vivir su vocación
conscientesde que no vivirán en este mundo para siempre. La
realidadinexorablede la muertesellanuestraexistenciaterrenacon

la marcade lo provisionaly lo queestá de paso.Nuestraverdadera
ciudadaníanos esperaen la gloria del mundofuturo (Cfr. Flp 3, 20)

No podemosdesentendernosde quenuestravida es limitada y
no vuelve atrás;ni podemosolvidarnosde que,al final, todosy cada
uno seremosjuzgadospor Cristo conformea nuestrasobras(Cfr. 2
Cor 5, 10). Aquel día, acabadoel tiempo de la peregrinación,tiempo
favorable de salvación y gracia y, a la vez, tiempo de prueba,
apareceráa la luz de Cristo, sin ambigñedadesni máscaras,lo que
cada hombre es. Las acciones,buenas o malas, de cada uno,

confrontadascon Jesucristomismo, norma y criterio del vivir
humano,se manifestaránen su verdaderosentidoy valor.

“Un juicio de graciaaguardaa quienesse confiaronen el Señor
y vivieron de su amor...Sin embargo,para quienesrechazarenal
Señorhastael final, el juicio seráde condenación(Cfr. Jn 5,29)” (Cat

III, p. 204). Pero sólo a Cristo corresponderájuzgar quién, por su
obstinada impiedad, le rechazó definitivamente. Mientras

caminamoshacia la meta última, nadie puede desesperarde la
misericordiay pacienciainfinitas de Dios que odia el pecadoy no

dejade amary ofrecersu favor al pecador.
Las promesasescatológicasde Dios y las realidadesdel hombrey

del mundonos llaman a vivir con seriedadla vida, a tomar anteel
futuro decisionesresponsablesy a redimir con buenasobras el

tiempoqueaúnsenos da (Cfr. Ef 5, 16). Porque“lo queahoraquede
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sin hacer,sin hacer queda;lo que ahorafalte a nuestroamor,para

siemprele faltará. La realidadde la muerteexige quenos decidamos
en cadamomento. A la luz de la muerte, el creyentedescubreel

sentidode la vida” (Cat III, p. 205).

Se debe reconocer, sin embargo, que últimamente se ha
debilitado la concienciacristianade las realidadesúltimas; inclusola
predicacióny la catequesisno handirigido toda la atenciónnecesaria
a estasrealidades.Este debilitamientovacíala conductacristianay la

despojade sus motivacionesmásradicales.El don supremode sí
mismo al hombrepor parte de Dios, pleno y definitivo, en la vida
eterna,es lo que da sujusto valora la vida presente,jerarquizatodos
los bienesde la tierra y evita que alguno de estos bienespasea
ocuparel lugar de Dios, comorealidadúltima y bien supremo.

La moral cristianay la experienciacristianaen la Iglesia

48. Por último, seríailuso pretendervivir la vocacióncristianay
conformarla propia vida al seguimientofuera de la Iglesia. Ésta es,
ciertamente,el espaciodondecadahombreconcretopuedevivir su

vocaciónreveladaen Cristo y hacervida esamismavocación.Todo
lo quehemosdicho aquí acercade la moral cristiana tiene su lugar
propio dentro de la comunidadde fe y sobre la basede un fuerte
sentidode pertenenciaeclesial.Por ello, seha de poneren el centro
de la concienciamoral cristiana la experienciade la vida en la
Iglesia, es decir, cuandoatañea la profesiónde fe, a las realidades
sacramentalesy a la comunión.

Los sacramentosson, de modoparticular,un dato determinante
parala existenciamoral cristianapues,a travésde ellos, la vitalidad
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y fuerza del Señorresucitadoconfiere la gracia del Espíritu que

transformarealmenteal hombreen un hombrenuevo.

Los sacramentos,la palabra del Magisterio, el testimonio y

ejemplode unaconductaverdaderamentecristianay los modelosde
los santos, llevan las exigenciasmorales más allá de lo que

constituyenlos imperativos de una ética general. La mediación
sacramentale institucionalde la Iglesiaes, por esto,el suelonutricio
en el que puedegerminary crecerel ethos cristiano.

Quizásel dramade la éticade la modernidadtienecomouno de
sus ingredientes decisivos, la creencia de que valores que,

históricamente,nacieron de la experiencia cristiana, como son la

libertad, la solidaridady la igualdad,y que casi llegaron a formar

parte de la concienciadel hombreeuropeo,podríansobrevivir, por
sí mismos y como algo evidente,arrancadosdel humusen el que

aquella autoconcienciase había desarrollado. En un primer
momento,pudieronefectivamentesobrevivir por inercia; mástarde

sólo como retórica, para acabar,al final, disolviéndosefácil e
insensiblemente.El humus necesariopara que aquellosvalores
hubieranpodido mantenersu vigencia es la experienciade Cristo
vivida en la Iglesia. Porque,sin la Iglesia, incluso Jesucristoestá

expuestoaquedarreducido,al fin y a la postre,a un discursoformal
o a convertirseen un ejemplode conductadel que,unavez extraída
una doctrina moral”, resulta fácil prescindir, al tiempo que se

abandonatambiénel intento de vivir unavida conformea la suyay
la esperanzaque Él suscita.La historia recienteha demostradoque
justamenteesemodode procederno funciona.
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La moral cristianay otrosmodeloséticos

49. Todo intento de relacionarla moral cristianacon las morales
vigentespresuponela propia identificación.La búsquedadel diálogo
en este terrenoes incompatible con el regateoo la transacción
innegociable:no cabeaquí un consensoobtenidoa costade rebajar
las exigenciasmoralescristianas.

Afirmar, como lo hacela Iglesia, la verdadirrenunciablede los
valores y normas fundamentalesde su ética puede pareceruna
pretensiónexcesivaque no deja lugar a otras ofertasmorales.Esta
impresión tiene su origen, a veces,en una inadecuadapresentación
de la verdad reveladapor Dios. Debe quedarsiempreclaro que la
propuestamoral que hacela Iglesia no pretende,de ningúnmodo,
violentar la libertad humana.Otra cosa muy diferente es que la
Iglesia urja la necesidadde que la autoridadproteja por la ley los
derechosfundamentalesdel hombre.

La Iglesia propone,pues, su moral como una alternativaa la
que los hombreshabránde accederen libertad. Esta oferta no
concurrecompetitivani antinómicamentecon los sistemasmorales
surgidos de la razónrectamenteorientadadel hombreni coartalos
proyectoséticos propuestospor personaso grupos sociales.Al
contrario,por ser Dios quienfundala razóny la libertad humana,la
proclamaciónpor la Iglesia de su moral integra en ella cuantode
buenoy verdaderohay en los hallazgosy creacionesde los hombres.
El designiocreadory salvadorde Dios, en efecto,no cancelala justa
autonomíasino,másbien, la propicia y confirma(Cfr. GS,n. 41).
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Esto no significa queel diálogo del mensajemoral cristianocon
otros modelos éticos deba pretenderel establecimientode unos
“mínimos” comunesa todos ellos a costade la renunciaa aspectos
éticos fundamentalese irrenunciables.Por parte de los católicos,
sería,además,un error de gravesconsecuenciasrecortar,so capade

pluralismo o tolerancia,la moral cristiana diluyéndolaen el marco
de una hipotética “ética civil”, basada en valores y normas
“consensuados”por ser los dominantes en un determinado
momentohistórico. La sola aceptaciónde unos“mínimos” morales
equivaldría, sin remedio, a entronizar la razón moral vigente,
precariay provisional, en criterio de verdad. Pero la moral del
Evangeliono puederenunciara su original novedad,escándalopara
unos y locura para otros (Cfr. 1 Cor 1, 23). Corresponde,por el
contrario,a toda la Iglesia aportarla luz del Evangelioa las tareas
cívicas y políticas y cooperarparaquela concienciay normaséticas

vigentesen unasociedadse depuren,se asegureny se enriquezcan
en la dirección del humanismocristiano. Pues,en efecto, como

señalael Concilio Vaticano II, “no hay ley humanaque pueda
garantizarla dignidad personaly la libertad del hombre con la
seguridadque comunicael Evangeliode Cristo confiadoa la Iglesia”
(GS, n. 41).

La ética cristianacontribuye a impregnara la sociedadde sus
propios valoresen una doble dirección:hacia dentro,acrisolandoy

afirmandoen su identidada la comunidadde los creyentes;y hacia
afuera, ofreciendo con lealtad a la sociedad su doctrina,
cumplimiento pleno de las aspiracionesmorales del hombre y
realizaciónde susmásprofundasposibilidades:éstaesla ofertamás
original y valiosa que los católicos podemoshacer a nuestros

contemporáneos.Por último, y mirando todavíaa la sociedad,toda
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la Iglesiatiene aúnotro cometidorespectoa la moral queprofesa:ha

de estaratentaa aquellasmetashaciadondela concienciaéticade la
humanidadva avanzandoen madurez,cotejar esos logros con su

propio programa, dejarse enriquecer por sus estímulos y
reinterpretar,en fidelidad al Evangelio,actitudese institucionesa
las que hastaahoratal vez no había prestadola debidaatención.
Actuando de esta manera,la Iglesia vigorizará continuamentela

fuerzade su propio mensajepromoviendo,a la vez, su credibilidad
y significaciónparael hombre.

IV. ALGUNAS RECOMENDACIONES

50. Con el fin de ayudar a renovar el clima de nuestra
comunidad cristiana y de la sociedaden que vivimos hemos
recordadoalgunos puntos importantesy urgentesen orden a la

formación de la concienciamoral cristiana. Creemos necesario
emprender,además,otras accionesque contribuyanal rearmemoral
de nuestropueblo.

La gravedadde la situacióndescritarequiere una actuación
amplia, profunda y paciente de toda la sociedad pero

particularmentede la Iglesia, ya que ella tiene la misión, confiada
por su Señor,de “llevar la BuenaNuevaa todoslos ambientesde la
humanidady, con su influjo, transformardesdedentro, renovara la
mismahumanidad”(EN, n. 18).
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La comunidadcristiana

51. En las actualescircunstancias,la Iglesia,todos los cristianos,

nos debemossentir urgidos a ofrecer con sencillez y confianza lo
que, paranosotros,es el único camino de salvación,el que Dios ha

dispuestoparaofrecerloa todos los hombres;Jesucristo,Verdad y
Vida.

Estamosfirmementeconvencidosque es este nuestro mejor

servicio a los hombres y nuestra más valiosa aportación a la
sociedad: hacer posible a todos el encuentrocon Jesucristo.No
podremosafrontar esta tarea si los cristianosy las comunidades
cristianas,no vivimos gozosae intensamentela fe y la vida del
Evangelio,con todasu capacidadrenovadoray liberadora.Es preciso
que seavive en los creyentesy en las comunidadesla experienciade
la fe y de la graciaen su autenticidady originalidad, que vivamos
desdeel reconocimientoefectivo de la soberaníade Dios y de la
esperanzade la vida eterna,de modo que la moral cristiana se
muestre como depuracióny ensanchamientode la inclinación
humanahaciael bien y como afirmaciónde la felicidad profundaa

la que los hombresaspiramos.Sólo así se evitará que el “ethos”

cristiano degenere en moralismo perdiendo su virtualidad
liberadora y santificadora. Y sólo así, además, resultará

intelectualmenterazonabley vitalmentepracticable la moral, con
susnormas,quebrotandel Evangelioy proponela Iglesia.

52. “No hayhumanidadnueva,si no hay nombresnuevoscon
la novedaddel Bautismoy de la vida segúnel Evangelio” (EN, n.
18). Por esola conversión ha de estar en el primer plano de las

preocupacionesy atenciones de la comunidad eclesial. La
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conversiónpersonalsigue siendopiedraangularpara el cristiano y

para la comunidadeclesial. Convertidosa Jesucristoy fieles a su
Evangelio,los cristianosdebemoshacerpresenteen nuestrasvidas,
proclamarcon palabrasy defendercon decisión,el valor absolutode
la personahumana,sin el que no cabe una sociedadéticamente

configurada.

53. El tema de la moral ha de ocuparun puestoimprescindible

en la catequesis,la predicación,la enseñanzateológica. Si antes
hemosseñaladola debilidad de la formación moral de nuestro
pueblocristianocomo uno de los factoresmássegurosde su crisis y
debilitamientomoral, ahorahemosde ofrecer, como contrapartida,
un esfuerzopor una mejor formaciónmoral.

Necesitamosuna formación sistemática -a través de la
catequesis,de la enseñanzareligiosa, de la predicacióno de otros
medios- sobre los aspectosfundamentalese insoslayablesde la
moral cristiana.“Hay que afirmar sin ambigúedadque existenleyes
y principios moralesqueesprecisopresentaren la catequesis,y que
la moral evangélicatieneunaíndoleespecíficaquelleva másallá de
las solas exigenciasde la éticanatural” (Sínodo1977, Mensaje,n. 10).

Los jóvenesy los niños son los destinatariosprivilegiados de

estaenseñanzamoral. Pero tambiénlos adultos,especialmenteen
las actualescircunstanciasy ante las nuevassituacionesy nuevos
problemasquese les planteanen la vida personal,familiar, social o

económica,estánnecesitadosde una enseñanzaque les proporcione
criterios moralesde acuerdocon la Tradición de la Iglesia, que
ilumine y oriente la conductahumanaen el mundo de hoy con

suficienteclaridad, objetividady vigor para que puedanactuaren
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conformidad con las exigenciaseclesialesdel seguimiento de
Jesucristo.Recordemosque, segúnel PapaJuanPablo11, la doctrina
social de la Iglesia es una partede la moral católica (Cf. CT, n. 29;
“Sollicitudo rei socialis” n. 41; “Mater et Magistra”, rm. 22; “Pacem
in terris”, n. 36-38).

El deterioroético de nuestrasociedady el respetoa la fe del
Pueblo de Dios exigende todos,especialmentede los sacerdotes,
catequistasy profesoresde Religión o de Teología moral, que nos

esforcemosen llegar a la unidad de criterio y de acción acercade
aquellosvalores objetivosclaramenteseñaladoscomo permanentes
por el magisterioauténticode la Iglesia. Las normasque ésta ha
propuesto como obligatorias deben ser fielmente enseñadasy
aplicadas;encambio,lo queesopinabley discutible,debepresentarse
como tal.

54. También hemos de prestaruna particular atención a la
enseñanzade la Teología moral en las Facultades,Institutos y
Escuelasde Teología,y tambiénen las Escuelasde Formaciónde

agentesde Pastoraly, sobre todo, en los Seminarioso en aquellas
institucionesdonde se forman intelectualmentelos aspirantesal

sacerdocio.

La Teología Moral ha hecho grandesesfuerzosen las últimas
décadaspara recuperarsu saviabíblica y parainstaurarun diálogo
fecundo con la racionalidadcontemporánea.Estos esfuerzosson
altamenteencomiablesy tendríanqueproseguirsesin desmayo.La
Iglesiaalientael trabajono fácil de los teólogosmoralistas,queestán
llamadosa una genuinaactualizaciónde la moral cristiana,y les

recuerda,a la vez, la necesidadde que la ejerzan,respetandolas
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exigenciasde un estricto método teológico a partir de la fe y la

experienciaespiritualde la Iglesia,atendiendoa las enseñanzasde la
Tradiciónviva y del Magisterio. Habránde ejercerlatambiéncon el
discernimientoprecisopara no dejarsefascinar por planteamientos
o propuestasque desnaturalicenla enseñanzaa cuyo servicio han
sido llamados.

Familiay escuela

55. Nos dirigimos aquí tambiéna los padres.La familia, junto

con la Iglesia,es, particularmentehoy, lugar privilegiadoparalograr
la humanizacióndel hombre. Los padres tienen la gravísima
obligaciónde educara sushijos, y la sociedaddebe considerarles
como los primeros y principales educadoresde los mismos. El
cumplimiento de este deber de la educaciónfamiliar es de tanta
trascendenciaque, cuandofalta, difícilmente puedesuplirse.Y, por
todo esto, como hemosdicho en otras ocasiones,la familia y, en

general, los educadoreshan de ser objeto preferentede nuestra
atencióneclesialy de nuestroapoyo.

Por otra parte,a los educadoresen general,y particularmentea

aquellosque son cristianosy aceptanlas enseñanzasmorales de la
Iglesia, les recordamosque les está encomendadauna importante
tarea, testimonialy educadora,ciertamentedifícil en estahora pero
tanto másnecesaria.Llamadosa formar personas,los educadores
hande seguir,sin desánimo,en estascircunstanciasproporcionando
criterios, y valores éticos para orientar responsablementeel

comportamientohumanoen los diferentescamposde la vida. La
Iglesia se sientemuy cercanaa estos educadoresque, por la grave
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crisis ética de nuestrasociedad,no estánsiendo suficientemente
reconocidosen su tareaeducadora.

56. Un factor fundamentalde la educaciónmoral de las nuevas
generacioneses la institución escolar y el sistemaeducativoque
canaliza las responsabilidadese iniciativas educadorasde la
sociedad. El Estado debe garantizar plenamentela formación
humanaintegrala travésde la instituciónescolarde acuerdocon las
conviccionesmoralesy religiosasde los ciudadanos.

Por otro lado, tanto la formación religiosa como la moral
requieren,por razonespedagógicas,un tratamientosistemático;no
son suficientesunasalusionesocasionalesde carácterético en las
diversas disciplinasni el ambienteque se crea en el aula o en el

colegio. Por ello, en ordenal crecimientode los alumnos,teniendo
en cuenta sobre todo la situación moral descrita antes, es

imprescindibleunabuenay sistemáticaeducaciónmoral dentrodel
currículo escolar. Quienes tienen responsabilidaden materia
educativadeberántenerestomuy en cuentaal desarrollary aplicar
la nuevaLey de Enseñanza.

Los mediosde comunicaciónsocial

57. Apelamos también desde aquí a la responsabilidadde
quienesson propietariosde los mediosde comunicaciónsocial y de

quienestrabajanen ellos.Su influjo estásiendodecisivo. Por eso, la
fuerzay la eficacia de los mediospuedey debedesempeñar,enestos
momentos,un papel altamentebeneficiosopara el desarrolloy la
regeneración moral de nuestro pueblo. Les pedimos, pues,
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encarecidamentesu colaboraciónen la difusión y defensade los
valores fundamentalesde la personahumanaen los que se asienta

la vida en libertad de una sociedaddemocrática,en la creación y
elevaciónde unacultura verdaderamentedigna del hombrey en el

rechazofirme y valiente de toda forma de marginación.

58. La libertad de expresióny el legítimo pluralismo, propio
tambiénde los “medios”, han de estar al servicio de una opinión
pública crítica, activa y responsable,con unainquebrantablepasión

por la verdady la defensadel hombrepor encimade cualquierotra
consideracióne interés.Ésta seráuna de susmayorescontribuciones
a la reconstrucciónética de nuestrasociedad.Tienenplena vigencia

ahoralas palabrasqueel PapaJuanPablo11 dirigió en Madrid a los
representantesde los medios de comunicación:“La búsquedade la
verdadindeclinableexige un esfuerzoconstante,exige situarseen el
adecuadonivel de conocimientoy de seleccióncrítica. No esfácil, lo
sabemosbien. Cada hombre lleva consigo sus propias ideas, sus
preferenciasy hasta sus prejuicios. Pero el responsablede la

comunicaciónno puede escudarseen lo que suele llamarse la
imposible objetividad. Si es difícil una objetividad completay total,
no lo es la lucha por dar con la verdad, la decisión de proponer la

verdad, la praxis de no manipular la verdad, la actitud de ser
incorruptibles ante la verdad. Con la sola guía de una recta
concienciaética, y sin claudicacionespor motivos de falso prestigio,

de interéspersonal,político, económicoo de grupo” (JuanPablo 11,
“Encuentro con los representantesde los medios de comunicación
social”,Madrid, 2 de noviembre,1982, n. 3).

Tambiénlos poderespúblicos,en esteterreno,estánllamadosa

ejercer su propia función positiva para el bien común,
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especialmenteen relacióncon los medios que dependendel Estado.
Los poderespúblicos han de alentar toda expresiónconstructivay
apoyara cadaciudadanoy a los gruposen defensade los valores

fundamentalesde la persona y de la convivencia humana.
Asimismo han de evitar imponer, a través de los medios de
comunicacióndel Estado,una determinadaconcepcióndel hombre
puestoque no esfunción suya“tratar de imponer una ideologíapor
mediosque desembocaríanen la dictadurade los espíritus,la peor
detodas” (OA, n. 25).

59. La tarea de los profesionalescatólicos de los medios de
comunicaciónsocial es de gran alcancey muy alto valor. Sabemos,

sin embargo,que no siempre les es fácil estar a la altura de sus
responsabilidadesen este campo. Por eso, al tiempo que les

agradecemossu meritoria obra, les alentamosa proseguirlacon
renovadovigor, libertad y pasiónpor la verdady por el hombre,y

les exhortamostambién a que anuncienel Evangelio,que salva y

humaniza,a travésde los mediosde comunicaciónen quetrabajan.

Los poderespúblicos

60. Nos dirigimos aquí también a quienesejercen el poder

político. Los cristianos hemos de ser los primeros en mostrar

nuestro reconocimiento leal hacia los políticos. Sin ninguna
reserva,“la Iglesia alabay estimala labor de quienes,al servicio del
hombre,seconsagranal biende la “res” públicay aceptanel pesode
las correspondientesresponsabilidades”(GS,n. 75).

Carecede fundamentoevangélicouna actitud de permanente

recelo, de crítica irresponsabley sistemáticaen este ámbito.

138



Consideramos,asimismo,con muchapreocupaciónel hechode que,
pesea la importantepresenciade los católicosen el cuerpo social,
éstosno tienenel correspondientepesoen el ordenpolítico. La fe
tiene repercusionespolíticas y demanda,por tanto, la presenciay la

participaciónpolítica de los creyentes.La no beligeranciade la Iglesia
consistenteen no identificarsecon ningúnpartido como exponente
cabal del Evangelio,no debeconfundirsecon la indiferencia.En un
documentoanterior -“Los católicos en la vida pública”- los obispos
hemos expuesto las distintas formas de participación de los
cristianos;a él nos remitimos.

61. Junto a estereconocimientofranco hemosde recordaralgo,

por lo demásobvio: la vida política tiene tambiénsus exigencias
morales.Sin una concienciay sin una voluntad éticas,la actividad
política degenera,tarde o temprano,en un poder destructor.Las
exigenciaséticas seextiendentanto a la gestiónpública en sí misma
comoa las personasquela dirigen o ejercen.El espíritu de auténtico
servicio y la prosecucióndecidida del bien común, como bien de

todos y de todo el hombre,inseparabledel reconocimientoefectivo
de la personahumana,es lo único capaz de hacer “limpia” la
actividad de los hombrespolíticos, como justamente,además,el
pueblo exige. Esto lleva consigola lucha abiertacontra los abusosy

corrupcionesque puedandarseen la administracióndel podery de
la cosapública y exige la decididasuperaciónde algunastentaciones,

de las que no está exento el ejercicio del poder político, como
señalamos,con algunosejemplos,en la primerapartede esteescrito.

62. La ejemplaridadde los políticos esfundamentaly totalmente
exigible paraque el conjuntodel cuerposocial seregenere.Por esto
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una operaciónde saneamiento,de transparencia,es imprescindible

para la recomposicióndel tejido moral de nuestrasociedad.

No se puede,por lo demás,separarla moral públicay la moral
privada. Hoy se proclama con rara unanimidad que el hombre

público tiene derechoa su vida privada, sancionándosede este
modo una dicotomía que seccionaal mismo individuo en dos
compartimentosestancos.Todo lo cual es verdaderoy legítimo sólo
hasta cierto punto. Quien asumeun protagonismosocial, ha de
hacerlo desde la verdad personal, comprometiéndosepor

convicción y no sólo por convencióno interéscoyuntural.

Parasuperarel peligrosodesencantode nuestrosconciudadanos
respectoa la política y a los políticos esnecesarioel liderazgomoral

de quieneshan sabidointegrar, en duraderaidentificación, lo que
son y lo que representan,lo que proponen,lo quepiensany lo que
dicen y hacen.Son éstaslas personasque cuentancon verdadera

autoridad, estén o no en el ejercicio del poder. Carecen,por el
contrario, de autoridad,aunqueno siemprede poder,quienesnos
encubrenqué son en verdad y quienescuentancon nosotrossólo
comovotantesy no como personas.

63. En España,se ha creado,en los últimos años, un marco
jurídico para el ejercicio de la ciudadaní~en libertad, igualdad y

solidaridad. La convivencia de todos los españolesha sido, en
principio, un logro. Junto a esto, es necesario,además,que la
sociedadespañolacuenteclaramentecon instanciasintermediasque
articulen de forma diversificada y flexible la relación entre
ciudadanosy el poder,el hombrede la calley el Estado.Los partidos

políticos son imprescindibles,pero no agotan por sí solos la
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pluralidadde relacionesque constituyenla urdimbre social. En una

sociedadmadura,la respuestaa las propuestaspolíticasno seda sólo
medianteel voto en las elecciones,sino a través de los estadosde

opinión, de organizaciónde instituciones,de tomas de posturaante
hechos especialmentedecisivos, de creación de lo que hemos
llamadoantesliderazgosmorales.Paraello el Estadodebemantener

espaciosabiertosa la opinión pública, sin monopolizar,por métodos
indirectoso directos,los mediosde comunicacióncontroladospor la
Administración,fomentarla creación de institucionesintermedias,

escuchara las ya existentesy apoyarlasen su consolidacióny
desarrollo.

64. El Estadoo los poderespúblicos,además,no puedentratarde
imponer, en el conjunto de la sociedad,determinadosmodelos de
conductaque implican unaforma definida de entenderal hombrey
su destino. No perteneceni al Estadoni tampocoa los partidos
políticos, tratar de implantar en la sociedaduna determinada
concepcióndelhombrey de la moral por mediosque supongan,de
hecho,una presiónindebida sobre los ciudadanoscontraria a sus
conviccionesmoralesy religiosas(Cfr. GS,n. 59; OA, n. 25, LC, n. 93).
Todo “dirigismo cultural” vulnerael bien comúnde la sociedady
socavalasbasesdeun Estadode derecho.

No puedehaber,por otra parte,una sociedadlibre, común y
abierta hacia el futuro, sin un patrimonio cultural y ético,
compartidoy respetado,a no ser queprefiera quela irracionalidado
la arbitrariedadacabenpronto con la dignidad y prosperidaddel

puebloal quelos poderespúblicos debenservir.
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El patrimonio moral común lo reciben las sociedadesde su
propia historia y se enriquecesin cesargraciasa las aportacionesde
sus hombrese instituciones (Cfr. CVP, n. 37). Ahora bien si el
patrimonio ético de la sociedadespañolatiene raícescristianas,el
Estado o el Gobierno, aunque sea no confesional, no pueden
ignorarlasni tratar de cambiarlaso intentar su sustitución. La
alternativapara ser demócratasno puedeser el vacío moral o la

pura arbitrariedadde los que, en un determinadomomento,tienen
el poder.

65. En estos momentosde la sociedadespañola,es importante
recordaraquí aquel principio, proclamandopor primera vez por
Cristo, de la distinciónentre“lo que es del César” y lo “que es de
Dios”. Como comentael papaJuanPablo11, glosandoestaspalabras

en su visita al ParlamentoEuropeo, “despuésde Cristo ya no es
posible idolatrar la sociedadcomo un ser colectivo que devora la

personahumanay su destinoirreductible. La sociedad,el Estado,el
poderpolíticu, pertenecena un ordenque es cambiantey siempre
susceptiblede perfección en este mundo. Las estructurasque las
sociedadesestablecenpara si mismasno tienen nunca un valor
definitivo. En concreto,no puedenasumirel puestode la conciencia

del hombreni subúsquedade la verdady el absoluto.Los antiguos
griegoshabíandescubiertoya queno hay democraciasin la sujeción
de todos a una Ley, y que no hay ley que no esté fundadaen la
norma trascendentede lo verdaderoy lo bueno. Afirmar que la

conducciónde lo “que es de Dios” pertenecea la comunidad
religiosa, y no al Estado,significa establecerun saludablelímite al
poderde los hombres.Y estelimite esel terrenode la conciencia,de
las “últimas cosas”,del definitivo significadode la existencia,de la
aperturaal absoluto,de la tensiónque lleva a la perfecciónnunca
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alcanzada,que estimula el esfuerzoe inspira las eleccionesjustas.
Todas las corrientesde pensamientode nuestroviejo continente

deberíanconsiderara qué negrasperspectivaspodría conducir la

exclusiónde Dios de la vida pública,de Dios comoúltimo juez de la
ética y supremogarantecontra los abusosde poderejercidopor el
hombresobreel hombre” (JuanPablo 11, “Discurso durantesu visita

al ParlamentoEuropeo”,Estrasburgo,octubre1988, n. 9).

y. CONCLUSION

66. Para terminar estas reflexiones reiteramos,una vez más,
nuestraapremiantellamada a todos,principalmentea los miembros
de la comunidad católica, a que hagamosposible la necesaria
regeneraciónmoral de nuestropueblo. No podemospermitir que la
situaciónde deterioroy vacío moral seperpetúe,comosi esetuviese

que ser el destinoinexorablede nuestropueblo.

Menosaúnpodemosdejarque tantoshombresy mujeres,sobre
todo los más jóvenes,sucumbaninermes ante el deterioromoral

que denunciamos.Los niños, los jóvenes,los menosformados,los
que tienen menoscapacidadpara resistir o reaccionar,los más

débiles, en definitiva, han de ser objeto primero y principal de
nuestraatención,cuidadoy apoyo.Queno caigansobrenosotroslas
duras palabrasdel Evangelio sobre los que escandalizana los
pequeños(Cfr. Mt 18, 6-8).

Lo importante,en estasituación,para nosotros,los cristianos,es

que llevemos “una vida digna del Evangelio de Cristo” que nos
mantengamosfirmes en el mismo espíritu y luchemos,sin temor,
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“juntos como un solo hombre por la fidelidad a él”, y que nos
mantengamos “en un mismo amor y un mismo sentir” y
valoremos,en fin, “todo cuantohay de verdadero,noble, de justo,

de puro, de amable,de honorable,todo cuantoseavirtud y digno de
elogio”, comoexhortaPabloa los cristianosde Filipos (Cfr. Flp 1, 27-
30;4,8).

Con estasúltimas palabras,el Apóstol nos está invitando a la

concordia, a la atención generosaal prójimo, a la integraciónen
nuestravida de la virtud como único camino realistaa la felicidad,
que es la supremaaspiraciónhumana.Nos estáinvitando asimismo

a querealicemosla verdaden el amor,puesel amory la verdadnos
haránlibres (Cfr. Ef. 4. 15; Jn8, 32).
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